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Enrique Gómez Carrillo
< LITERATURA EXTRANJERA >

cE l mal de las luces no puede corregirse 
m ás que adquiriendo m ás luces todavía», 
dice Mad. de Stacl en ese su libro De la 
Alemania, con una verdad y una exactitud 
tan  p a ten tes  que nunca he logrado olvidar 
ta c i ta ,  cuando el cansancio y el descre i­
m iento, producido por interm inables días 
de estudio, han invadido mi espíritu y á raíz 
de ellos me ha dom inado el sordo é im pe­
rioso afán descoger nuevos libros por si e n ­
con traba  el consuelo y el reposo apeteci­
dos.

Literatura Extranjera vino com o de p e r­
las á mis m anos en una de esas terrib les h o ­
ras de spleen y de rudo escepticism o. U na 
recua de libros científicos— estudios de la 
m ás ab strac ta  filosofía— y  o tra  legión de 
novelas psico lóg icas--análisis  sociológicos 
pesim istas,—habían cansado mi cerebro  y 
herido  gravem ente mi corazón. Por esc e n ­
tonces, un am igo, encontrado al paso, me 
dijo :— '¿H a  leído V. Literatura Extranje­

ro: ¿No? Pues léalo: es un libro sano.»
;Un libro sano! ¿Podrá haberlos en este  fin 
de siglo, donde los hom bres que no piensan 
con el cerebro  de Spencer es po rque  andan 
rum iando sus ideas en el ñ u s  exagerado  
decadentism o? Y con estas am argas r*'tlr.\io 
lies busqué la obra de (íóm ez C an  illo.

La leí de un tirón, sin tom ar alien to , en 
una tarde  y una noche,— como se leen las 
páginas que nos interesan; y concluida su 
lectura, convencido p rác ticam en te  de la 
afirm ación del joven literato  que me la re ­
com endara, llena el alma p o r una frescura 
repentina, quise repe tir la sensación y re ­
leí algunos capítulos.

¡Oh! sí! E ra aquel un libro sano, y algo 
más todavía. E ra  un joyel artístico , i u  vaso 
de perfum es y ungüen tos delicados, una 
maravilla m ncm otécnica; era un capricho  ra ­
ro, una flor exótica, un d iam ante de lim pí­
simas aguas ta llado  po r insigne a rtis ta , ¡qué 
se yo! E n tre  las páginas del orig inal librito, 
mi alma había resp irado  arom as ex traños, 
esencias tropicales, perfum es de esos que 
em botan m isteriosam ente los sen tidos y les 
hacen soñar con tem plos m arm óreos res­
plandecientes de blancura b a j ) el cielo azul 
de la (¡recia legendaria, ó con aquellos 
países encantados, oculte s en las lejanías 
del Asia, donde aún parecen  surgir, en la 
media noche y en tre  las g rie tas  m ohosas 
de las pagodas indostanas y búdicas, 
m onstruos y rep tiles fabulosos, bayaderas 
de m ovim ientos m elancólicos y sensuales, 
yoguis incom prensibles com o signos cab a­
lísticos y hadas am arillas enam oradas de 
elegantes y pensativas cigüeñas, l odo un 
m undo de visiones y  de recuerdo?, de  p en ­
sam ientos y sensaciones ex trañ o s  ó ignora­
dos bro taban  á p a re n  la lec tu ra  de aquella  
obra, rodando vagarosos e n tre  las brum as 
frías y densas del país de los laicista?, ocul­
tándose en tre  las ap re tad as som bras de los 
bosques nibeluugos, resp landeciendo  bajo 
el sol de oro de la m oderna bab ilon ia  ó 

| tem blando de frío cu las heladas calles de 
la patria  de karam sinc  ó en las zonas árti- 

I cas donde todo aliento de vida parece  que 
debiera acallarse an te  la voz p o ten te  y ru ­
gidora del terrib le  M aelstrom .

Literatura Extranjera es una fan tasm ago­
ría deliciosa, un kaleidoscopio  sab iam ente  
dirigido, donde viven los hom bres y las 
obras de países casi olvidados, de reg iones 
desconocidas, de tierras exóticas. ¡Oué m un­
do de fulgores, de m atices, de n o ta s  rum o­
rosas, de ideas quintesenciadas, de recu e r­
dos prim orosos, de detalles sutiles asaltan  
la m ente al llegar á la últim a pág ina del li­
bro! ¡Y cómo se atropellan , se ap rie tan , se 
confunden y pugnan po r b ro ta r al e x te ­
rior millares de pensam ientos lum inosos, 
inconcebibles, de reco rtes salvajes é in te­
rrogaciones curiosas! Mucho tiem po des-

1

C v V  y  vn £  p  r\ O EJ

pues de hab er leído el libro , aún se sien te  
aquella  a tm ósfera  perfum ada con  los sua­
ves o lo res del té de lla n -k u  y  de la v a i­
nilla de O r l a n ;  los oídos creen  a d v e rtir  elwcanto  m onótono  y ado rm ecedor de las c¡- 
g arras  del C eleste  I nperio . y los ojos, co ­
mo en un deslum bram ien to , ad v ie rten  las 
cabecitas de m uñeca de las v írgenes am ari­
llas, las cúpulas cargadas de nieve d é lo s  
tem plos m oscovitas, los n o s  a rg en tad o s  
po r la rom ántica  luz de la luna á cuya o ri­
lla concebía l le v a r  sus herm osos cu en to s y 
los cam pos de esm eralda  de la p a tr ia  de  
IVAnnunzio, refrescados p o r las brisas sa li­
nas del M ed iterráneo  y arom adas con las 
esencias de los lim oneros en flor. Y la im a­
ginación del lec to r espo leada  de continuo 
por el touriste a rtís tico  que hay  en (íóm ez 
C arrillo , vuela desordenada, sed ien ta  de 
nuevos espejism os, anhelosa  de o tro s  m iste­
rios, soñando  m as cap rich o s y m ás e x tra v a ­
gancias, enm edio de aquella  o rg ía  de co lo ­
res y de relám pagos, de ideas ex travagan*  
tes y sensaciones refinadas h asta  la h iperis- 
tesia m ás do lo rosa  y frenética, com o si aun 
no hub iera  alcanzado la cum bre  deslum ­
b ran te  donde descansa el nido de cóndores 
d e  sus ensueños. Y á m edida que se pasa 
de un capítu lo  a o tro , n u estro  esp íritu  p a re ­
ce rean im arse  m ás y más, asae tead o  p o r 
dudas c< nniovedoras, p o r esperanzas re lam ­
paguean tes. in te rro g án d o se  qué nueva so r­
p resa  le p rep ara  el au tor: una sensación  e x ­
traña, especialísim a, com o la que ag itab a  
al m ism o G óm ez C arrillo  cuando al p o n e r­
se a la lectura  de los ts/iaitsen de la China, 
creía ver su rg ir de re p e n te  «una g ran  c a ra ­
vana de m onstruos dobles, de m onstruos 
trip les, de m ujeres asesinadas, de niños 
convertidos en rep tiles , de v írgenes v io la­
das po r rinoceron tes falicos, de viejos a r­
d iendo en calderas fabu losas p a ra  ilum inar 
las fiestas de las hadas am arillas, de b an ­
quetes reales donde se sirv iesen  senos de 
m ujer en vez de cepas y  san g re  ferm en ta- 

1 da com o vino.»
P o rque  Literatura Extranjera es a lgo  

m as que un libro de crítica; m uchísim o m as 
que una revista de lite ra tu ras  exó ticas: es 
un M uscum  valiosísim o donde lucen sus m i* 
gícos co lo res las flores de reg iones rem o- 

j tas; un N arihesio  donde e sp a rcen  sus aro*
1 m as las ideas m ás ra ra s  y o rig in a les . E l 

árido  estudio , la investigación  científica, las 
clasificaciones m etódicas, los análisis d escar­
nados, las p resen tac io n es frías y  de ritual 
están  allí reem plazados p o r la narrac ión  
b rillan te  y artística , la investigación  p ía- 

¡ cen te ra  som breada con e jem plos gráficos y  
curiosos, el exam en  lig e ro  y pu ram en te  

I sim pático , que diría (iu y au , y  po r el am or 
i á lo bello, á lo raro , á lo  nuevo que re s ­

p landece sin segundo  en  el espíritu del au­
tor. E s así que en e s te  libro seductor no
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h ay  página que huelgue, ñ iq u e  parezca pe­
sada, ni que esté  desprovista  de una obser­
vación curiosa, de una nota típica, de un 
pensam iento  propio , de un sentim iento  
agradable: todo es Huido, senciilo, encan ta ­
dor, ilustrativo  v original; todo deslum bra* «r C 1a nuestra  fantasía ó cautiva nuestro  senso
rio ó recrea  a nuestro  in telecto . Ilustra v

*deleita; hace sen tir y  pens ir. ¿Qué más p u e­
de pedirse  ¿ un libro?

T em a razón mi joven am igo: la obra de 
G óm ez Carrillo era una obra sana. ;V cosa 
rara, p o r cierco! ¡Form ar un libro con esta  ! 
excelencia  — que tan  pocos escritores m o­
dernos infunden á sus trabajos,— tra tá n d o ­
se una m ateria  enfermiza v  neurótica com o*lo es, sin ningún género  de duda, el actual 
m odern ism o literario! ¿Cómo ha logrado • 
esto , E nrique Gómez Carrillo?

D os causas, igualm ente poderosas y á ¡ 
p a r  p redom inan tes, encuen tro  que expli­
quen la bondad de un libro cuyos tem as son 
el decadentism o ultra  y  la neurasten ia  de i 
los escrito res contem poráneos: el tem p era­
m ento  p rop io  de Góm ez C arrillo  y su con ­
cepción  genera l del A rte.

H ablem os un poco de am bos m otivos, ¡ 
p o r  igual in teresan tes, que asi estudiarem os 
de una vez al au to r y al libro.

** *
N o conozco á Gómez Carrillo; no se si es 

nerv ioso  ó linfático, sanguíneo ó flemático; 
no conozco sus ideas filosóficas ni sus p rin ­
cipios estéticos: no he leído m ás que su 
libro  Literatura Extranjera y  una carta  con 
la cual me lo rem itía desde París para  co ­
n o cer mi ju icio  sobre  él y  que ha sido p u ­
b licada en la R evista  N acional; pero
tan  bien le veo re tra ta d o  en esas páginas 
que, sin sen ta r p laza de psicó logo  y  crítico 
persp icaz, voy á ap u n ta r los rasgos m ás s a ­
lien tes de su tem p eram en to  artístico .

P o r lo p ro n to , su tendencia  hacia lo que 
se ha dado en llam ar c m odernism o literario  >, 
es cosa que sa lta  á la vista y  que cualquiera 
puede  ad v ertir  en Literatura Extranjera. 
¿C óm o ha caído en él G óm ez C a rrillo ? —- 
A p u n tab a  al p rincip io  cíe estas líneas el 
cansancio  in te lectual que á mí m ism o, con 
se r tan  joven, m e abrum a en c iertos días, 
después de m uchos o tro s de estud ios con tó  
n u a d o se n  p leno  cam po científico y  enm edio 
d e  la s id e a sp o s itiv is ta sq u e in fo rm a n la so b ra s  
de  los m odernos novelistas, p o e tas  y  filóso­
fos; y  ag reg ab a , com en tando  un adm irab le  
p e n sa m ien to  de  la ilu stre  au to ra  de  L  Alie- 
magfte, que tiene  toda  la fuerza de un a x io ­
m a, que  ese  cansancio  p roducido  p o r la 
c iencia  y  ese d esco n so lad o r pesim ism o p o r 
e lla  so la  en g en d rad o , ún icam en te  log raba  
c o m b a tir lo  con  nuevos estud ios y  m ás aco ­
p io  de  lec tu ra s  y  m editaciones. Idén tica  co­
sa , ó  y o  m ucho  m e equivoco, ha  deb ido  
a c o n te c e r  en el esp íritu  de  G óm ez C arrillo , 
q u ien , vencido  y  d o b leg ad o  p o r todas las 
id e as  q u e  in form an al n a tu ra lism o  que se va 
y  á la p s ico lo g ía  de le s  B o u rg e t y  M arcel 
F ré v o s t, h a  buscado  sensac iones nuevas, 
p o r  vía d e  re c re o  y  de  descanso , en las 
o b ra s  d e  los m ístico s rusos, de  los d ecad en ­
te s  f ra n c e se s  y  d e  los ideólogos— en c ierto  
s e n tid o  filo só fico  m o d ern ís im o — n o ru eg o s 
y  a le m a n e s . P e ro  aq u í d eb o  a p u n ta r  un p e ­

queño detalle, q le distancia mi modo de 
pe wu* del de Gómez C arril o A fuerza de 
huronear literaturas neuróticas, raras y d e ­
cadentes; de estudiar el m odernism o lite ra­
rio y recrearse con el exotism o, el autor de 
Sensaciones de Arte ha concluido por hacer­
se decadente á su vez, olvidando, por consi­
guiente, las ideas que inform aron su educa­
ción artística m ientras que yo, m enos im­
presionista y más apegado a las ideas de 
H ipólito Taino, no he aceptado el decaden­
tism o sino corno un m ero descanso intelec- ¡ 
tual, un oportunism o literario, la última m a­
nifestación de unos tem peram entos ahitos 
de sensaciones, cansados en un día de las 
ideas corrientes, flácidos de lo vulgar y de 
lo burgués y sedientos, en cambio, de em o ­
ciones nuevas, violentas, originales y e x ­
traordinarias. Por eso, en estética, sigo ad­
m irando lo que lleva el sello de lo real y de 
lo verdadero, sin desconocer, por de c o n ta ­
do, el m érito que en trañ a  el decadentism o 
com o escuela literaria  de transición , en ta n ­
to que Gómez Carrillo, después de haber i 
oficiado de crítico á la m anera de H enne- 
quin, por lo que dice relación con el gusto  
literario  y el im presionism o solam ente, se 
dedica á producir un trabajo  artístico  y lo 
que escribe es. . . . La suprema voluptuosidad, 
página v ibrante de nervio hasta  el p a ro x is ­
mo, análisis agudísim o de un tem peram ento  
ex trao rd inario  que llega á ¡a morbidessa, sen ­
sación refinada y neurastén ica que tiende 
nuestros nervios, com o las cuerdas de t-n 
violín, p a ra  arrancarles la no ta  p recisa , á 
riesgo de reven tarla  y dejarnos sangrando  
y  m oribundos.

Y aquí es que m encionaré los carac te res 
d istin tivos de la crítica de Góm ez C arrillo  
que m ás certifican el tem peram en to  a rtís ti­
co que le vengo bosquejando: la sim patía  y 
el cosm opolitism o. U no y  otro , e s trec h a ­
m ente  herm anados, llevan al e sc rito r á fi­
ja rse  más en los sen tim ientos que en las 
cuestiones de retórica , y á acep ta r un eclep- 
ticismo. que no deja de ten e r sus p un tos de 
contacto  con el de R ichter, po r co n trap o si­
ción á las preferencias de sefctas y  doctrinas 
literarias que defienden estos ó aquellos crí­
ticos. Q uiere decir que al g ram aticalism o 
de M alherbe, po r ejem plo, ó al reto ricism o 
de B runctiere— por no irnos tan lejos,—  
opone la doctrina de la sim patía  a rtís tica  
fundada en el carác te r social de la em oción 
esté tica  que su sten taba  G ayan, m odificada 
ligeram en te  con ideas propias; y  que á las 
in transigencias de cescuela literaria* , y con ­
siderando  que la creación  de la belleza es 
igualm ente  realizada p o r O vid io , Goethe y  
D ickens -  creo que tenden cias a rtís ticas 
m ás an tagón icas no podría  yo  c ita r p o r  vía 
de e jem p lo ,— opone el colectiv ism o del A r­
te , la ex a ltac ió n  del m érito  in trín seco  de 
una ob ra  p o r la ob ra  misma.

N o im porta, pues, según el a u to r  de Lite­
ratura Extranjera , que los d ecad en tes  se 
a p a rte n  de todas las reg las re tó ricas  que m a­
n ia tab an  á los escrito res del sig lo  X V II, con 
tal que ex p resen  una idea y  traduzcan  un 
sen tim ien to : ia re tó rica  debe  evo luc ionar — 
y evoluciona en verdad, com o h ay  que  r e ­
conocerlo , pues según hace n o ta r  E dm undo  
de G oncourt en el p ró lo g o  d e  Chérie, h o y  
han. de jado  de se r neo log ism os m uchas v o ­

ces que lo eran antes de i 8 3 o,— y a d a p ta r­
se a las ideas m odernas. Lo prim ordial es 
que el escrito r nos p resen te  un estado de 
alma ó un docum ento hum ano ó una idea 
propia ó un sentim iento  nuevo ó una insti­
tución, hecho ó costum bre ex traño , raro, 
exótico  ó personal. Por el sim ple hecho de 
expresarse  una sensación fielm ente, nuestro  
sensorio vibra á par del que así ha sabido 
expresarla; y esta  solidaridad d< 1 m undo 
de] sentim iento , este acorde psíquico en tre  
dos almas hum anas, esta  corre lación  de 
afectos, de em ociones y de ideas debe b a s ­
tar al crítico y al artista . El A rte  tiene como 
elem ento  de trasm isión, si vale la figura, la 
sensibilidad (no olvidem os que en tre  las 
em ociones de p lacer positivo, según la ló- 
g i:a  clasificación de D um ont, lo b illo  ocu­
pa un rango principalísim o); y  o ra  sea la 
belleza física, ora la m oral, ya la pu ram ente  
intelectual, jam ás ex iste  com o no afecte 
nuestro  sensorio. Por lo tan to , la teo ría  de 
la sensación que inició H utcheson y aban­
donada desde que K an t d ic tó lo s  princip ios 
de la escuela rac ionalista ,rev ive  ahora  con 
la savia que le inocula el a ltru ism o m oder­
no,— inform ado á su vez p o r la sim patía  ó 
harm onía, com o se quiera m ejor, que une á 
los seres vivientes en la p ercep c ió n  de la 
em oción estética. C ierto es que la teo ría  de 

I la sensación, tal cual la p red icaban  los m ás 
em inentes filósofos de la escuela escocesa, 
ofrece lagunas im posibles de llenar, y, po r 
lo tanto , no responde sa tisfac to riam en te  á 
m uchas de las cuestiones form uladas co n tra  
ella p o r las ideas m odernas y que no m e e s  
dado rep roducir aquí; p ero  lo que no po« 
dríam os negar, sin p a lp ab le  te rq u ed ad , es 

I que sea ó no la belleza una p ro p ied ad  in ­
heren te  á de term inados cuerpos, ella es 
perc ib ida  po r m edio de los sentidos, y  exis­
te la trasm isión  de estad o s m en ta les y  v i­
braciones nerv iosas en tre  todos los seres 
vivientes. *

Pero  no es posib le que nos de teng am os 
ahora  á d ilucidar si la belleza está  en el o b ­
je to  percib ido  ó si, p o r lo con tra rio , y se ­
gún ex p resa  C am poam or, rep itien d o  poéti- 

| c rín en te  una idea de K an t, só lo  se encuen ­
tra  en los ojos del que m ira: ía d iscusión  de 
p rob lem a tan  in te resan te  no cabe en este  
estudio , que m ás es exposic ión  y sín tesis 
que crítica  y análisis. D ejem os, pues, sen tado  
que Góm ez C arrillo  juzga  (él no lo dice, p e ­
ro  de su lib ro  se d esp ren d e  tal conclusión) 

j que el fin del a rte  lo co n stitu y en  las ideas 
y  los sen tim ien tos del au to r ex p resad o s  de 
m odo y  m anera  que la im presión  causada 
en el esp íritu  de los lec to res  rev ista  el ca ­
rá c te r  p rim ord ia l de sim pática.

Mas, ¿en qué m edida se acep tan  aquellas 
ideas y  estos sentim ientos? A quí ap a rece  un 
nuevo factor: la novedad . E s tá  c laro  que una 
sensación  rep e tid a  co n c lu y e  p o r no in te re - 

i san io s, y  es así com o nos ex p licam o s el que 
de le itándonos con la belleza de un cu a ­
dro  com o el que ofrece E lsa, v estid a  de 
b lanco , al salir, en el ac to  II de  Loliengrin, á 
la te rraza  y  ser bañad a  p o r  la luz de la luna, 
concluya  este  m ism o cuadro , después de 
co n tem p larlo  varias veces consecu tivas, p o r  
no d e sp e rta r  en no so tro s em oción de n in g ú n  . 

1 genero . D e m anera, pues, que el a r t is ta  e s tá  
I ob ligado  a e n g en d ra r causas cap aces  de
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prom over efectos nuevos en nuestro senso­
rio. Tero, cabe p regun tar entonces, ¿pueden
crearse en el mundo pasional y afectivo 
em ociones nuevas? lis un principio psicoló­
gico um versalm ente admitido que la canti­
dad de sensaciones humanas y de los se n ti­
m ientos denom inados sim ples es f ijié  inva­
riable en el espacio y en el tiem po.Por otra 
parte; aun cuando el artista experim entara 
una sensación nueva, sugerida por su propio 
tem peram ento, podría muy bien acontecer 
que ella no hallara repercusión sim pática en 
los lectores, — )' po r esto sólo, según la teo ­
ría expuesta, el fin artístico perseguido se 
ha e r ra d o — lis, como se ve, todo un p ro ­
blem a á resolverse, y de ahí lo difícil que se 
hace, día á día, encon trar asunto para una 
obra artística. Queda, es verdad, el recurso 
de refinar las sensaciones, haciéndolas a l­
canzar grados de intensidad que tal vez no ! 
soñara  el mismo Fechaer, centuplicando su 
fuerzd sobre la norm al aun d riesgo de ani-oquitarnos, y  esto, precisam ente, es lo que 
han hecho los m odernos escritores. Exami- ; 
liad las ideas, pasiones y sentim ientos que in­
form an las obras de la inteligencia human *, 
desde las prim eras edades de la historia has­
ta nuestros días, y veréis que aquellos son 
siem pre los mismos, variando únicam ente en 
lo que dice relación con la expresión  perso ­
nal: H am let repite á O restes, C ervantes á 
A puleyo, FalstalTa T hersites ,G randet á Fu- 
clión, el Cid á A yax, T ennyson á V irgilio y 
los celos de M edea, el Satanás deM ilton, la 
am bición de G loccster, las H elenas y A rte ­
misas, Sganarelos y A rm andos son siem pre 
los mismos, cam biando tan sólo en los d e ­
ta lles y en la intensidad de las pasiones é 
ideas que represen tan . ¿Hasta qué punto  no 
han  sido estudiados el amor, el crim en, la vir­
tud, el adulicrio , la avaricia, el heroísm o, 
etc.? Leed á Ia tchackof y sus dolores y su ­
frim ientos os recordarán  los de su com pa­
tr io ta  D ostoyew ski ó aquellos tan terrib les 
del au to r de Mis prisiones ¿Cual es la nota 
espan to sam en te  do lorosa que ha de a r r a n ­
car hoy  un a rlis ta  para  rep e tir  á estos o tros 
citados, sin plagiarlos? ¿N ose ve claram ente 
la cuasi-im posibilidad de lograrlo , aú i en el 
caso de que el au to r estuviera dotado de 
una sensibilidad tan ex trem ada com o la del 
m ism ísim o G aspar Hauser?

Y he aquí p o r donde venim os á com pren 
der el m oderno decandcntism o de los poe­
tas franceses que estudia Góm ez Carrillo. 
D eseando, á toda  cosía, sen ta r plaza de 
genios, ó, po r lo m enos, de originales, han 
ex ag erad o  sus ideas hasta  lo inverosímil, 
falseando sus sen tim ientos, refinando sus 
sensaciones, haciendo de sus pasiones ver­
daderos C áucasos del m undo m oral, com o 
m edio seguro  de lo g ra r el efectism o y h a ­
cerse  incom prensib les. M oreas, R eynaud, 
S ain t-P o l-R oux , JulesB ois, e t c , han logrado 
darn os sensaciones nuevas y raras, vivas y 
v io lentas; p ero  han echado m ano de re c u r ­
sos nada legítim os. L a  obscuridad, en A rte  
sob re  todo, nunca será  una belleza; y  de mí 
sé decir que cuando leo un párrafo  y no lo 
en tiendo  ó no le encuen tro  a tadero ,.en  vez 
de h ace r lo que m uchos hacen, es decir, 
m arav illa rse  y p ro c lam ar al au to r com o un 
genio , m e quedo tan  fresco y  no me p reo ­
cupo ni del p o e ta  ni del libro. Y no se diga
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que soy refractario á las nuevas corrien te; 
literarias, por qne nadie más que yo adm i­
rará seguram ente lo que tfenen de legitimo 
y de bello los poetas citados y nadie se de- 
lei ara tanto como yo con las obras de los 
Ib;cn, Sudermann, etc, etc. La cuestión está 
en cómo se mire el decadentism o; y como 
le considero yo es más bien para elevarlo 
que para hundirlo. Y m í como muchos de 
sus partidarios, que no entienden de a misa 
la media, juzgan que su principal m érito es 
el de hipnotizar nuestra in te lig en ra  con la 
visión de lo extravagante, yo, por mi parte, 
doy carta de ciudadanía al decadentism o, 
aceptando la fórmula preconizada por He-
gel:—que las formas de expresión de la be­
lleza son siem pre perfectas é iguales, no 
habiendo o tra  imperfección que la que re 
sulta de la misma idea.

De acuerdo con estas ideas, Gómez Ca­
rrillo tam bién se goza con lo raro y con lo 
nuevo, pero no bate palmas á las incongruen­
cias de algunos p o e ta ; franceses. Hablan-odo de M iuterlinck, por ejemplo, nos le p re ­
senta bajo la fe de la palabra de Max Nor- 
dau, y él, Gómez Carrillo, tan sólo nos 
aplaude, ó parece aplaudir, la historia de 
H jalm ar y Maleína. lis que el autor de Lite- 
i-atura ¡extranjera, está conform e con Hen- 
nequin, respecto  a que el crítico no debe 
juzgar una obra, sino explicarla. Por eso él 
no nos dice que los versos de 1 *s decaden­
tes franceses ó los dram as de H iuptm ann ó 
las obras de Pouchkine ó e! Diario de Ma 
ría B ashkirtscff sean conform es á las supre­
mas leyes del arte; bástale sentir la obra, 
com partir la emoción estética de su autor, 
poner en ejercicio su sensorio en una pala­
bra. ¿Lo ha logrado? E se placer, pu ram en­
te in telectual, que engendra lo nuevo, lo 
mine 1 escuchado, ¿llega hasta  su cereb ro5 
¿Ha vibrado su sensorio sim páticam ente al 
descubrir un sentim iento original ó una ideaorara? Pues ya no exige m ás de un artista.

D etrás de estas em ociones, Góm ez C arri­
llo ha paseado su espíritu por toda E uropa, 
y cuando su alma sedienta del néctar divi- 

¡ no de las flores de Apolo hubo apurado el 
cáliz que le ofrecían las litera tu ras del ver­
tiginoso espíritu parisiense, de la soñadora 
A lem ania y de la rom ántica península itáli­
ca, lanzóse decidido y febriciente al im perio 
de los Czares, á la húm eda A lbión y  á los 
países sin sol que se m iran en el resp lande­
ciente espejo de los hielos polares.

E ste cosm opolitism o intelectual de G ó­
mez Carrillo, según he dicho m ás arriba, 
es carácter distintivo de su crítica y expli­
ca al mismo tiem po su tem peram ento  y sus 
gustos. E spíritu  ab ierto  á todas las m anifes­
taciones del genio hum ano, que se asim ila 
con tan ta  rapidez com o sim patía, no le o p o ­
nen una valla ni los cam bios m ás bruscos, 
ni las ideas más an tagónicas, ni las costum ­
bres más raras. Bajo cielos em papados en 
to rren tes de luz solar ó en días brum osos 
cargados de tristezas desconsoladoras, su 
alm a de artista  ha renovado constan tem en- 

i íc  los horizontes, persigu iendo  el espíritu 
de raza y  los genios m ás poderosos de to ­
das las nacionalidades. A llí donde o tro  se 
hubiera envenenado resp irando  ffefPJTOs 
de flores desconocidas, él ha encontrado  

i los m ism os encantos que el poético  fuma-
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dor de tomb cki extrae de su nhargilc de 
cristal Como Byron, puede vanagloriarse 
de haber c chupado los libros como si fue­
ran flores) y el néctar que de ellos así ha 
extraído, es ese aná ¡sis delicado, perfecto, 
ileno de encantadoras observaciones y de 
detalles afiligranados. Y este judío errante 
del pensam iento que ha vivido un día en 
cada com arca, cada noche bajo nuevas es­
trellas, cada hora en un rincón distinto del • 
planeta, com partiendo hoy las viejas bala­
das escocesas, mañana los frescosglaciados 
de luz de Pietro Pcrugino. al día siguiente 
la filosofía de BosTom y otro  día los cantose #guerreros de K a  r re r  ó los cuentos de S i-  
cher Masoch, derram a por igual, sobre las 
obras más opuestas, ia luz clarísima de su 
anáfisis, tom ando cu tres ó cuatro rangos 
de lápiz la silueta de un escritor y el carác­
ter típico que es el alma de su obra. Y no
se crea que es co a de poca m onta saber• #penetrar en el espíritu de las literaturas 
extranjeras: considérese, tan sólo, que p a ­
ra legrarlo  es m enester olvidar los gustos 
contraídos, las lecturas favoritas, las ideas 
aprendidas de.-»ric la infancia, .as impresio­
nes que ro s  son sim páticas y ‘obre todo es­
to, el espíritu de raza, el c ima, las costum ­
bres, etc., que son o tra ; tan tas vallas que 
nuestra propia inteligencia se opone al p re ­
tender penetrar las obras de inteligencias 
ex trañas. Yo, que h * recorrido un poco
todas las literaturas, puedo certificar estas 
dificultades; por otra parte, ¿quién, entre 
los que me leen, iiq se ha sentido extravia­
do al penetrar en ese mundo que nos abren 
los novelistas rusos, por ejemplo? Todo nos 
asom bra y  nos rechaza, desde las ideas y 
las costum bres, que son corrientes en el 
g igante im perio moscovita, hasta el diálogo 
y el estilo que informan esas obras. Por ma­
nera que es necesario un poder de genera­
lización subidísimo v un gusto  artístico  bas-# Otante desarrollado para a lcanzarlo  que Gó 
mez Carrillo en su libro Literatura Extran­
jera, y  convengam os que an bas cualidades 
no son de las que se encuentran a la vuelta 
de cualquier esquina.

Considerado el cosm opolitism o desdeotroApunto  de mira, el nos explica acabadam ente 
m uchas de las ideas artísticas de Gómez 
Carrillo. 1 le dicho m as arriba que este acep­
ta  un ecleptictsm o á  lo R ichter que le lle­
va a apreciar una obra por la obra misma, 
sin que le preocupen m ayorm ente la cues­
tión  de la escuela literaria á que ella p e rte ­
nece. El cosm opolitism o artístico es el que 
ha engendrado esta  norm a de conducta en 
el au to r de Literatura Extranjera, y  no 
podía suceder de o tro  modo. Cuando nues­
tro  espíritu penetra  y sabe discernir las 
¡deas que presiden a la existencia del «natu­
ralism o,— tem are este ejem plo por ser él 
m ás com prensible,— fácil ie es reconocer 
que los grandes m aestros franceses, rusos 
e ingleses <jue militan en aquella escuela, 
obedecen á cánones distintos y por igual 
todoped t rosos. N aturalistas ¡o son Zola, 
E iliot v Tnrguencff, v sin em bargo, ni el 
naturalism o francés se parece al ruso, ni 
éste al inglés. Por o tra  p a n e , si grande y  
digna de adm iración es ia obra de ios maes- 
tros e r a le s ,  no m enos gran ie  y  objeto  de 
calurosos elogios son ¡as obras de o tros
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m aestros que no han sabido nunca del n a ­
turalism o. La inteligencia suprim e las fron­
te ras de las naciones y  hace gem elas las 
obras inm ortales; ó, según dice Emilio Cas- 
telar, cen la infinidad del espíritu caben to ­
dos los genios, com o en la infinidad del e s ­
pacio  caben todos los soles. > Yo no sé si 
Góm ez Carrillo ha tenido en las m anos Los 
héroes, de Carlyle, y si lia leído ese magnífico

•  pensam iento  en el p ró logo  del o rador espa­
ñol puesto  a! frente de la obra; pero  lo c ie r­
to  es que él constituye toda la base de la 
filosofía artística  de Literatura Extranjera.

P or todo  lo dicho hasta aquí, pueden ya 
los lectores ju zg ar la obra que estudio. No 
he hablado, sin em bargo, de un m érito, tal 
vez el m ás principal, que caracteriza á Lite-

* re? tur a Extranjera, y  él no es o tro  que la 
p resen tac ió n  que nos hace de ingenios p o ­
co m enos que desconocidos. ¿D esconocidos 
de nosotros? No quiero acusar in justam ente 
á mis com patrio tas; la verdad es que hoy  por 
h o y  las naciones viven, en m ateria  de A rte, 
tan aisladas las unas de las o tras com o si 
se encerraran , respectivam ente, den tro  de 
una trip le  M uralla China. Salvo uno que 
o tro  nom bre, que de puro conocido casi se 
pronuncia  el solo, los dem ás lite ra tos d istin­
guidos, y m uy mucho, de una nación, p e r­
m anecen ignorados para  las naciones veci­
nas. No hablem os de nosotros, pues, que 
b astan te  sabem os de lo ex tran je ro  (más 
de lo que éste sabe de nosotros,) y  esto  v a ­
y a  dicho sin p a ra r m ientes en que tenem os 
p o r costum bre inveterada h ab la r de M ax 
N ordau, R osny  y  V erlaine, p o r ejem plo, 
cuando esos señores han m uerto  ó pasado 
de m oda— que viene á ser lo mismo; —pero  
en E spaña, en Italia  y en la misma F rancia  
tan  cosm opolita y  am iga de curiosos hallaz­
gos, se ignoran los nom bres y  las obras de 
exim ios m aestros que son toda la g loria  
artís tica  de una nación. ¿Qué sabía F ranc ia  
de Gogol, T olsto í, Turgueneff, D ostoyew ski 
an tes  que M elchor de Y ogue se tom ara  el 
trabajo  de p resen ta rlo s  debidam ente? ¿Qué 
sabe aún París, excep tuados Suderm ann y 
H aup tm ann , de esos escrito res que son la 
g loria  de A lem ania llam ados Ila lb e , F re i- 
tag . W ilbrandr, K lcist, G utzkow , etc.? ¿Qué 
sab ía  hasta  hace m uy poco  tiem po E spaña  
de los lite ra tos ita lianos, excep tuados Am i- 
cis y  F ariña , siendo así que en tre  ellos los 
h ay  de ta n to  m érito  com o V erga, Capuana, 
M atilde  de S erao , A da N egri, R apisard i, 
etc.? ¿Qué sabe aún M adrid del p arn aso  con­
tem p o rán e o  francés— com o lo declara  el 
estud ioso  Jac in to  O ctav io  P icón en el m is­
m o p ró lo g o  de Literatura Extranjera , -  ó 
de  los novelistas g rieg o s  D em etrio  B ikelas, 
Jo rg e  Drosini.v, A rg y ro s  E ftalio tis, K arka- 
vitzas, V izyenos ó X enopon los, p o r c ita r a l­
gunos? ¿Y quién de  e n tre  n oso tro s, salvo 
uno ó dos e ru d ito s  de verdad , sab ría  h ab la r­
nos d e  los ¿alistas y  c ita rn o s cada  uno de 
los p o e ta s  que  c o rre sp o n d e n  á los lagos 
D e rw e n tw a te r , C on iston  y  W inderm ere? ¿Y 
quién  es el sab io  que  se  m e p a ra  de lan te  
p a ra  d ec irm e  que lia leído á los e sc rito res  
de l N orte?  D esca rtad o s  Ibsen  y  A ndersen , 
¿quién co n o ce  á Soeren K ie rk eeg ard , B jorns- 
t je rn e  J ijo rn so n , G uillerm o B ilderdik , etc.?
<. N adie. L a m ás su p in a  ig n o ran c ia  g u a rd a ­
d o s  re s p e c to  d e  to d o s  e s to s  e sc rito res; y

aquel que cite alguna vez á uno de ellos es 
observado como un fenóm eno,—  :onio me 
ha acontecido á mí mismo en m ás de una 
ocasión. Pues igual ignorancia, si no es más 
grande, tenem os de esos o tros literatos que 
estudia Gómez Carrillo en su libro Literata- 
ra Extranjera, y conste que la m ayoría de 
ellos, si no de tanto  m érito como los que yo 
he citado, tienen por lo m enos la ventaja de 
ser más m odernos y de estar más en boga 
en sus países respectivos. S trindberg , ID s- 
trom , lleyse , Pouchkine, W alt W hitm an, 
Swinburne, Bashkirtseff, D ’Annunzio y  los 
poetas jóvenes de Francia (simbolistas, 
místicos, decadentes, w agnerianos, etc.) que 
forman la galería de Gómez Carrillo, son 
artistas de tanto  m érito en su país como 
desconocidos para  nosotros.— ¿Qué g ratitud  
y  qué aplausos no se m erecerá el au to r de 
Sensaciones de Arte po r la tarea  cum plida 
en su último libro, si se consideran las an­
terio res reflexiones? ¿Qué consideraciones 
no tributarem os al au to r que nos ha hecho 
conocer tan tos literatos po r noso tros igno­
rados, p resentándonolos en breves y  gráfi­
cas pinceladas, con sus rasgos más salientes, 
sin tetizando en pocas líneas toda una obra, 
narrando anécdotas interesantísim as, trad u ­
ciendo con donaire y exactitud  m uchos tro ­
zos,— todo esto en un estilo  fluido, p rim o­
roso, lleno de góticas m olduras y de m ati­
ces deslum brantes?

No es, pues, un cliché decir que Literatu­
ra Extranjera. <ha venido á llenar un v a­
cío»— com o declara en su p ró logo  Picón:— 
po r esta  vez, la frase cursi se to rna ob liga­
da y exactísim a, ya que la obra de Góm ez 
C arrillo  nos da noticias am plias y  v e rd ad e­
ras de las ideas, obras y personalidades 
que ignorábam os. Y aunque no tuviera o tro  
m érito  que éste el libro del joven escrito r 
am ericano, él sería suficiente para  a rra n ­
carnos nuestros más calurosos parab ienes.

V íc t o r  PÉREZ PETIT.

«Aires de montaña»
D E  N O C H E

FrrtiicÍHco S oto  y  C alvo, el g a la n o  y conocido lite ra to  a rg e n tin o  re s id en te  en la  ac tu a lid ad  en P a rís , donde im primo mis obras, nos ha  env iado  como prim icia  lite ra r ia  un cap itu lo  del libro Aires de. montaña, uno e s ta rá  á  la  v en ta  en la s  lib rerías del P la ta  á  linos del próxim o m ea do inayo.Como prueba do la  m erito ria  lab o r y fecundidad  do Soto y Calvo, d irem os qüe á  la  obra y a  c ita d a  seg u irá  Cuentos de m i padre.La R edacción de o sta  R evista  estim a  on lo m ucho que vale  la  a te n c ió n  ob­sequiosa del in sp irado  a u to r  cío l\tesias, cu y as producciones son  le íd as con p la c e r  po r los am an tes  do la  buena l i te r a tu ra .

LA VIUDA FRAYBLER
L os segado res se vuelven y a  alm orzados 

hacia  la m on taña , luciéndoles á la espalda  
las hoces, y  los desp iden  a leg rem en te  las 
m ozas que en el barb echo  se quedan  para  
ju n ta r  con rastrillo s  de fresno  las p a jilla ssa - 
zonadas, cuando M aría y  yo, p o r el cam ino 
de A n d eer, segu im os paso  acaba, paso  em ­
pieza, la c a rre te ra  que b ruñe  el so l m eri­
diano.

Muy risueño es el program a.
, Allá, pasado Sillis, á doce k ilóm etros de 
, Tlnissis, al esp irar de la tarde, com erem os 

eti el cH otel Fravi», llam ado Kroni po r los 
lugareños. Luego regresarem os, caída ya la 
noche, á tom ar el lecho en nuestro  m irador 

1 encantado de la Vía-M ala.
Los días que han transcurrido  m ientras 

iba en m adurez el p royecto , lian enconado 
en nosotros el deseo de ex p erim en ta r la im­
presión que desp ierte  en nuestras alm as 
sensibles la viajata á pie y solos, de noche, 
por el m ás ag reste  cam ino que se conozca 
en Suiza.

F inalm en te  hoy  harem os la experiencia.
E ste  desfiladero, en el silencio abandona­

do de la a lta  noche, debe de ser im ponente.
Si al prom ediar el Valle del I le insem berg  

la visión es plácida, al te rm inarlo  y lan zar­
nos en la angosta  gargan ta , se transform a 
lúgubre el aspecto  general. Y se conviene 
tan bien el panoram a con el estado  psico ló ­
gico de María, que la sensación  la m ueve á 
p regun tarm e:

— ¿Y no lias traído el revólver?
— ¡V erdad !— le contesto , fingiendo una 

expresión  de con trariedad  infinita.
D escubre el fondo cóm ico de mi fingida 

inquietud, y  sonríe. Y o en tonces, chancean­
do, em piezo á analizar su exclam ación . N a­
cida ella, com o fue, del fondo de su alm a, á 
la luz del m ediodía y gen erad a  p o r el re ­
cuerdo del p ro y ec to  de vo lver á m edia n o ­
che, y solos, á reco rre r el cam ino que tal 
tem or la sugiere, me da m otivo de risa y 
m e lleva á p ro p o n erle . muj~ serio , to m ar un 
guía, y m ejor,— ag reg o — ¿que te  p arecería  
si arm ásem os una escolta?

Poco le cuesta persuad irm e que no m o­
rirá  de miedo. Y siguiendo la brom a, tan  en 
veras com enzada, finge ponerse  m uy seria. 
D espués, m irándom e de h ito  en hito:

—Pero, si tal sucediese,— con tinúa ,— si yo  
m uriese de un s u s to . . . .

— ¡Ah! sí. . .
— No; no te  rías . . .  ¡Vamos! y  se pone  

aún m ás grave. P rom étem e que no te  casa­
rás  en segundas n u p c ia s .. . .

U na carcajada esta lla  so b re  el segundo  
i puen te  de la Vía-M ala.

— . . .  ¡Con la viuda F ray b le r!— term ina  
ya uniendo el suyo á mi e s trep ito so  reír.

¡Oh! ¡Dios santo! L a risa no  m e dejaba  
hab lar . .  . ¡Qué adm irab le  m odelo  p a ra  un 
p in to r flam enco hub iera  sido la ta l v iuda 
F rayb le r!

H o ste le ra  de los G risones, m o n stru o sa ­
m ente  gruesa, tiene  una b erru g a  á m odo de 
perilla  so b re  la o rla  del lóbulo de la o re ja  
izquierda. E l cu erp o  h id róp ico  le tiem bla  
todo, p o r poco  que se m ueva, cual si fuera 
am asado de p asta  gela tinosa; no tien e  y a  
d ien tes, ni ve; p e ro  se p in ta  y  acicala  de la 
m anera  m ás cóm ica; cecea en el h ab la r y se 
hace la bonita , com o una de esas p e rrilla s  
de piel rasu rada  que m an tienen  reg a lo n as  
las m ujeres de los so ldados de guarn ic ión  
en  el Bajo de Palerm o. A ta le s  d o tes  une el de  
un inconsiderado  abuso  de  rapé; á to d o  el 
inundo ofrece polvillo. Si im agina que el p a ­
rroqu iano  la observa , se con tonea; luego  
ca rg a  su nariz chata; y m ien tra s  que g e s ti­
cula y  hace m onadas, e x p lo ta  in o p in ad a ­
m en te  el furibundo e s to rn u d o  y  em pieza la



de secarse con el pintado pañolón de h ie r­
bas, la rem olacha que desarticuló el ca ta­
clismo.— ¡Si! ¡Si! Perdone usted. . . ¡Sí! ¡Sí! 
¡C hin! ¡ chuff! Y la segunda explosión, si 
es que escapó la prim era, pone de perlas al 
próxim o.

LA HISTORIA PE JUAN CALDAR
Ya lo c re o .. . .  f
Prom etí en seguida á mi com pañera que 

en atención á su pedido, sólo en atención á 
su pedido, no me casaría con la afectuosa 
ventera. Y entre risas y entre brom as lle­
gam os á un pueblecillo.

Al en trar en él nos detuvimos en un alto 
peñasco, donde cierto chicuelo robusto, con 
pantalones rem endados y botines constela­
dos de clavos de á media pulgada, tendido 
en tierra  y la cabeza colgante en el preci­
picio, soplaba dentro  de un cuerno que pro­
ducía un m onótono quejido; quejido que, 
desdoblándose con los caprichos del eco, se 
volvía desde muy lejos, aquí y allí rebotado 
por las cuencas de la montaña. E n tretan to , 
por el peñón vecino, apoyando las patitas 
en las casi invisibles grietas de las rocas, 
aparecían l:s  cabritillas del rebaño, len ta ­
m ente mordiendo, ora á un lado, ora a otro, 
la fresca grama; y de tiem po en tiem po ra­
m oneaban los arbustos m ontaraces, ponién­
dose, para hacerlo, en esas actitudes gracio­
sas que inm ortalizó el arte  griego. Los fau ­
nos en las faunalias no tuvieron jam ás una 
m aterialización más dulcem ente bucólica.

— Mitiga italiano,— repuso el chico entre 
risueño y huraño á mi pregunta de si An* 
deer quedaba distante de allí.

E ntonces, medio por señas, le pedí el 
cuerno y  traté  de im itar los sonidos que de 
él s a c a ra .. . .  Pero así com o sonaron algu- 
nar notas y  aquella especie de bram ido, j 
d istin to  del que acostum braba oír, llegó 
al rebaño, vimos con asom bro nuestro y 
apuro del pastorcillo  precip itarse com o | 
atem orizadas las cabras huyendo de nuevo ; 
hacia la profunda sima . . .

R iendo candorosam ente con su herm osa 
cara ingenua, tom ó el m uchacho vivam ente 
el instrum ento y prorrum pió en redoble 
arm ónico de quejidos de oboe,, cuyos ecos 

.p a re c ía n  castigar m aterialm ente el ganado; 
tal era  la precipitación de las pasos con que 
venía este triscando á medida que la 1 
m úsica sonaba, acom pañada ya entonces i 
del trinar de las agrias cam panillas que en 
los pescuezos cerdosos se balanceaban. Al 
aparecer en tre  las rocas y congregarse  en 
la cum bre com o presa todavía de la honda 
desconfianza, el atillo movía sus cabezas in ­
quietas, enfilaba las agudas orejas en d irec­
ción á nosotros, y apenas si se acercaban al 
p as to r muy contados animales.

D os m onedas de níquel hicieron al chi­
cuelo aum entar el v igor de sus soplidos.

Cuando ya estuvim os lejos, nos despidió 
con la arm onía dejativa y mimosa que 
arrancan al cuerno de caza los m onteros de 
los A lpes. I

Seguim os nuestro  itinerario  volviéndonos 
de tarde  en ta rd e  para con tem plar aquel 
cuadro digno del pincel de un buen artista, 
y  hasta muy lejos nos acom pañan los liauba 
. . . .  que daba la trom pa al viento.

En la plazuela de un alegre caserío te n e ­
mos que pasar por entre vistoso grupo  de 
aldeanas que nos saludan cariñosas. Mansí­
simas gallinas picotean confiadam ente por 
todas partes adueñándose de la calle y de 
la plaza, y cruzan como por en tre  los palos 
de su propio gallinero, por en tre  m anos y 
patas de los bonachones caballos de un ca­
rro cargado de heno.

D eteniéndonos en el mesón Kreuz tom a­
mos un ja rro  de cerveza que nos refrigeró j bastante y nos probó que el lúpulo de la 
región no tiene los atributos de Aquiles; y, 
al poco rato  de volver á ponernos en cam i­
no, divisamos entre árboles los rojos te ­
chos de las casas del pueblecillo de Andcer, 
en cuyo hotel la sopa hum eante nos aguar­
daba.

Pero aquí todos son recuerdos, y, por más 
( que iba dispuesto á no hacer filosofías, tuve 

un amago de ellas al pasar por debajo del 
ruinoso castillo de Kardiim M uestro á Ma­
ría con el brazo extendido el punto  en que 

‘ nació la independencia grisona, y aquélla me 
cura en salud diciéndome:

-  -Aquí esta escrito— y eleva en alto la 
guía, como lo hiciera con el Coran un ma­
hom etano.

Pero llegam os al hotel. A penas sentados 
en su com edor de cristales, el cual se halla 
como respaldado al camino, en tra  en él el 
alberguero. Es am able y diserto, com o todo 
buen fondero suizo, el señor W arberg. Nos 
contaría sus intim idades dom ésticas; ¿ cóm o , 
no lo ha de hacer con los sabidos recuerdos 
que evitó oír María? Yo no desvío ni un i 
ápice la conversación de ¡a ruta que le ha 
trazado el ventero. Mi com pañera ahogaría 
á Juan Caldar. Desde que estam os en los 
Grisones nos cuentan su historia por todas 
partes: parece que quisieran la aprendiése­
mos de memoria.

— ¡Sí! Tam bién tenem os h is to r ia . . .  Y en 
Suiza más que en las enorm es pero  jóvenes 
repúblicas de ustedes— me decía el fondero. 
— Sepa usted, que aquí cada región  ha sido 
un país distinto, que hubo de luchar po r su 
em ancipación. Sí, señor. Cada una. N uestros 
señores feudales eran un poco m enos so ­
portab les que la tu tela que sobre  ustedes 
tenía la vieja España. U stedes federalizaron 
para ser libres como nación, después de 
haber unitariam ente form ado cada una de las 
que hicieron: nosotros, federales, descetitra- 
lizadores por esencia y convicción, federal- 
m ente nos fuimos poco á poco  libertando. 
Cada uno para sí y Dios p a ra  to d o s .. ..

— Juan Caldar ¿fue un cam pesino, verdad*
— le pregunto  por co rtarle  el chorro  de las 
rem iniscencias históricas, que habrían  segu­
ram ente de llevarle á p ara r en la cuestión 
política de escociente actualidad.

— Sí, señor. Pero ten ía  com o el m ás e n ­
cum brado de los suizos el respeto  de sí mis 
mo y la convicción de la igualdad ante el 
derecho. Por eso, sí, p o r eso, ¡sépalo usted! 
un día que cenaba y en tró  el señor feudal 
en su dehesa y allanó inso len tem ente  la ca­
sa y con profundo desprecio  escupió en el. 
p la to  de sopa donde el labriego  cenaba, tan 
p ron to  com o el re lám pago  éste  *e echó 
sobre el noble, y an tes que nadie fuera p a rte  
á detenerle, estrangu lando  al ofensor, le j 
hizo Caldar hundir la agonizante cabeza en 1

el p lato  de sopa que condim entó su inso­
lencia: (¡Malgia! ¡Malgia astz  il puit cha ti 
has condut!» Come. com e.—le decía en ro ­
manche -come la sopa que tú has condi* 
m entado. Así murió el ultim o bailío, y así 
la libertad comunal de la com arca quedó 
sellada,—term inó con arrogancia c*i hos­
telero.

Luego hablam os ele la vida tan  patriarcal 
y  saludable llevada en estas comarcas.

Yo, retribuyendo sus noticias, le di mil 
1 o tras de nuestra lejana y herm osa tierra  

argentina, orgullo  de propios y adm iración 
de extranjeros, donde tantos de sus com pa­
trio tas van, y con razón, en busca del 
nuevo vellocino de oro  L as colonias suizas 
de Buenos A ires y S an ta  Fe, tom aron cuer­
po a.ite sus ojos, y escuchaba mi relato  con 
m uestras de vivo interés. ¿Y quién no habla 
con delicia de su patria  adm irable, y  quién 
no siente orgullo cuando escucha se la 
ensalza ?

Francisco SOT3 v CALVO. .
( Concluirá).

M O N Ú S T R O F E S
Hero y Nana

Confundir la  pasión que am or trasciendo  
con lu pasión que el ínter**» allega, 
erf con fund ir la  virgen que se e n treg a  1
con lu vil p ro s titu ta  que na vende. j

Virtud reproba
E ntro  ol hombro q u e e i honrado por tem or n lu* sancione* 
y  ol a teo  que en v irtuoso  por ceñirse á su m oral, 
so abom ina en todo caso  por los to rpe * y  “ty o u e i 
a l que, exento do v e tu s ta s  y  vu lgares trad iciones, 
am u el bien po r el bien m ism o y odia el inal por ser el m a l.

Vida diaria
M atinal: uletens, resplandores; 

m erid iano: esta llidos de pasión: 
v é tp era : inedia tin ta  en los colores; 
no c tu rn a l: lobregueces, inacción.

La Santísima Trinidad
T rin idad  espeluznante* 

que unifica el m atrim onio: 
m arido, m u jer y am an te . . . . .
C risto , J u d a s  y el dem ouio.

La imagen de Dios
. . . . .  So oyó ana  voz u u ste ra  decir con energía: 

j “ Su fe i*h uim  im postu ra , su credo hipocresía; 
invoca las  v irtudes y  e jerce ln m aldad; 
el in te rés  lo irapnlsu y la  pasión  lo a r ra s tra ;
la  h u e lla  do mu** pasos os del rep til la  r a s t r a .......... n
La voz que nsi c lam aba llam áb ase  verdad .

Menipea
M ó n te  quien diga se r una d ia trib a  

e s ta  verdad, punzan te  como un ta jo : 
la  plebe audaz  y an a lfab e ta  arriba; *

I la  hueste  ilu stre  y cívica debajo.
Ciencia hermética

Quím icos que a  ti helá is descubrim iento*, 
an a lizad , si os place, el corazón, 
y  en el en co h tru té is  dos elem entos: 
el palúdico  gas de los to rm entos 
y  el h ila ra n te  gas de ln  ilusión.

i * Lobos y corderos
Si tú  quieres ver tu  nom bre conocido y respetado ,

! po r Ion to n to s  ap laud ido , por los necios aclam ado . 
né fecundo p a ra  el vicio. **• pro l i tico en el m al; 
que en la  luch a  po r la  vida, im placab le  y desp iadada! ^  
i m o n ta s  veces ene vencido, b a ta lla n d o  en ia  jo rnada  p 
Como incógnito  cruzado, el c ruzado  del ideal!

D aniel  M A R T ÍN E Z  Y IG IL . 'N k1
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S O L  O  N U M E R O

T om ás y Jacin to  eran com o dos herm a­
nos. Jun tos habían trepado  cuando m ucha­
chos á los viejos guindos, rojos de frutos; 
jun to s habían cazado pájaros en las quin­
tas, y  ju n to s  los veían siem pre don U rba­
no el curandero  y dem ás ciudadanos de la 
aldea. Más tarde, cuando fueron mozos, cre­
ció aquel apego, que acabó por ligar tam ­
bién a las familias. M arido y  m ujer les lia-# •m aban los vecinos. Para colmo d¿ singula­
ridad, cuando llegaron á la línea florida de 
los vein te  años, una misma saeta  de A m or 
hirió  sus dos pechos y  una com ún adora­
ción se levantó  de ellos, com o una misma 
nube de hum o form ada po r dos troncos in­
flamados.

El am or, que en tre  personas desconoci­
das es con frecuencia com unicativo, no lo 
fue para  estos dos seres tan fuertem ente vin­
culados. F u en te  escondida en el alm a del 
uno, y  secreto  inviolable en el in terio r del 
o tro . Pero al fin el secre to  fue en trev isto  
p o r Tom ás, y quiso desde en tonces descu­
brirlo , verlo á p lena luz, com o si fuera cosa 
p rop ia .

— ¿V le has hablado alguna vez?
— Sí. El día en que ella fue m adrina de 

Pedro. Le hable al salir de la iglesia.
— ¿Y qué le dijste? ¿Le dejaste com pren­

der algo?
— Creo que le hablé del tiem po. . .  . 
T om ás no pudo disim ular una sonrisa

irónica. En ese m om ento voló una perdiz 
bajo los pies de los viajeros, y un ñacurutú 
dejó oír su grito  . . . .

L legaron á las casas, y  se separaron  . .

A sí pues, reg resando  una noche para sus 
casas, en el tiem po de las flores fabulosas, 
cuando pende el h e lio tro p j ebrio  de am or 
y  la m agnolia esparram a en los follajes su 
blancura, abordó  resueltam en te  á su am igo, 
haciéndole á quem a ropa esta  p regunta:

— ¿Qué te parece  A lejandra, la hija del 
Juez de Paz?

N o lo dijera! Como lad rón  sorprendido , 
quiso Jacin to  ocu lta r bien hondo el tesoro  
que llevaba en el ; 1 na y  que creía invisi­
ble, p ero  sus ojos lo denunciaron; pero  por 
su ro s tro  pasó  una som bra de espanto; pero  
algo  ex trañ o  llegó hasta  el m ism o cen tro  
de  su p o b re  existencia, y  tras una breve lu­
cha en tre  su rubo r de apasionado p la tó n i­
co y  su deb er de am igo, acabó  p o r co n tes­
tar:

— T om ás, lie hecho m al en no decírtelo . 
N o sé yo  m ism o p o r qué no te  lo he dicho 
an tes; p ero  ahora, que llega el caso, no d e ­
bo  o cu lta rte  que ado ro  á esa m ujer, y que 
ella form a mi esperanza.

— ¿Y y a  le d ijiste  algo?
— Yo no, T om ás. L os o tro s días estuvo 

en casa el Juez, en la fiesta d i  las trillas; ¿y 
c ree rá s  q u e  me anduve escond iendo  p a ra  
no hablarla?

— ¿Y p o rq u é?
— N o sé. C reo  que le tengo  miedo.
— ¿Y qué esperas?
— E l tiem po  y  mis n  flexiones. T al vez si 

en la escuela  m e hub ie ran  enseñado  
m ás y  h u b iese  ten id o  m ejo r cabeza, á la fe­
cha se  lo h ab ría  d icho  todo.

N o  a rd e  en los cielos tina es tre lla  q u e  no 
m e m ire  con  sus ojos, ni an ta  un zorzal del 
m o n te  que  no m e recu e rd e  el m eta l de  su 
voz. L a  veo, y  s ie n to  tan to  re sp e to  p o r  elia 
como p o r  la V irgen  S an tísim a. T e  aseg u ro  
q u e  m e e n c u e n tro  p a rec id o  á un p an tan o , y  
á e lla  igual á un lirio .

a 'g o

Al otro día, m uy á la aurora, Tom ás m an­
dó á buscar á su  amigo, liste  ya estaba le­
vantado y se disponía á dar un vistrzo á la 
hacienda dispersa por la verde pradera, en­
tre  los cardas, el trébol y  las m argaritas. 
Cuando llegó á la cocina, donde T om ás lo 
esperaba, este le habló así:

• He pasado la noche en vela, pensando, 
y te m andaba buscar para tra ta r de una co­
sa grave.

Jacinto presum ió algo, pero  dejó que el 
o tro  continuara.

Tom ás prosiguió:
— R ecuerdo haber leído cuando m ucha­

cho el caso de dos hom bres sentenciados á 
m uerte, á uno de los cuales quiso hacer g ra ­
cia de la vida el E m perador del país, dejan­
do que ellos resolvieran cuál 'debía m orir y 
c ;á l  salvar. Lo cual, Jacinto, era  duro, p o r­
que los dos hom bres eran am igos y se con­
fesaban el miedo de tra ta r  co:i la m uerte. 
¿Y sabes lo que hicieron al fin? Jugaron  la 
vida á cara ó cruz, y m urió el que tuvo m a ­
la suerte.

T ú m ed irás  á qué viene esto, y  yo  te res 
pondo: Nos liemos criado juntos; hem os 
pensado casi siem pre lo mismo; en el jue­
go, si tú no tenías plata, yo te daba la mía, 
y lo mismo hacías tú. Cuando estábam os 
aburridos siendo m uchachos, nos poníam os 
á jugar; tú me pelabas po r el gusto  de r e ­
partir después la ganancia conm igo, y yo 
era así tam bién. ¿Es ó no es cierto?

— Es cierto, Tom ás.
— A hora aplico mi cuento. A lejandra es 

tu e sp e ra n z a .. .  y  tam bién la mía. La q u ie ­
ro  m ás que á mi padre  y  que á mi m adre. 
Si me dijeran: tíra te  al U ruguay con una 
p iedra al cuello, lo haría sin vacilar. Si me 
m andasen echaim e al fuego po r ella, tam ­
poco  vacilaría. No sé que me ame. Me p arees 
que pudiera ser, pero  soy  an te  todo  tu am i­
go y no quisiera ju g arte  una mala partida. 
Soy com o tu herm ano, pero  no podría  d e ­
c irte  así no más: enam órala tú. E s el caso 
de los dos bandidos. U no debe salvar y o tro  
debe m orir. ¿Quieres que tirem os á la su er­
te, á sol ó núm ero, y  el que ac ie rte  sea feliz 
y  el o tro  desgraciado? A quí está  la m oneda.

— A cepto , con testó  Jacin to , po rque  veo 
que los dos la querem os con la m ism a fuer­
za. P ero  ¿y si e lla  no te  am a y tú me ganas?

— E res un niño. S iem pre  te  lo he dicho. 
E n p rim er térm ino, la m ujer sabe  cuando 
se la qu iere  de veras, y después de todo  no 
resiste  á la constancia  del hom bre  ap as io ­
nado. ¿No se rindió  Paulina, aquella  m oro- 
cha com o el trigo , a 1 gringo B autista, todo  
lleno de pelos co lo rados y de pecas ama* 
rillas, só lo  p o rq u e  el ita liano  la quería co­
m o un desesperado?

Tú conoces la historia, y sabes que Pau­
lina le es fiel. Los tres hijos tienen el pelo 
y las pecas del padre.

¿Y crees que yo ó tú que ganáram os, no 
conseguiríam os ablandar los rigores de A le ­
jandra?

Al fin som os jóvenes, y nuestros padres 
tienen fortuna. El italiano no tenía más que 
la yunta y el arado y los dedos para  ju g ar 
á la murra. En cam bio, Paulina era  cod i­
ciada porque, adem ás de linda, era rica Si 
no, ¿con qué com pró el m olino Bautista?

— Bueno, acepto , acabó  po r decir Jac in ­
to, saliendo com o de un com bate  de p a s io ­
nes. V oy á sol!

Los dos jóvenes se sen ta ron  en el suelo, 
fuera del rancho, frente á frente; sus p iernas 
extendidas casi form aban un círculo, y, en el 
m om ento de lanzar T om ás la m oneda de 
cobre, am bos levan taron  los ansiosos rostros 
y  siguieron con los ojos a tó n ito s  el raudo 
bajar de aquel disco m etálico, del cual en 
una cara podía haberse  escrito  / 7 da! y en ia 
o tra  Muerte!

El sol salía en ese instan te , todo  rojo, en 
el confín. Y tam bién  p a ra  Jac in to  el sol 
salía.

Los p itirro jos en tonaban  sus p rim eras 
canciones; las p itas h u rañas alzaban á la 
altura sus g raciosas g irándu las llenas de 
puntos de Qro; las fucsias de fuego d esp er­
taban  despaciosam ente, y allá, en las que­
b ra ra s , las últim as som bras de la noche 
iban huyendo com o fan tasm as heridas por 
v ictoriosos e jérc itos..........

Víctor ARRF.GUINE.

Flores de otoño
Yo he vivido contigo en la floresta, 

•Donde los lirios, tristes como tú, 
Extienden sobre el lago transparente 
Sus ojas verdes, su corola azul.

Tu cuello era de nácar, tus mejillas 
Tenían la blancura y palidez 
De las Hores que brotan con el beso
De las auras y mueren al nacer.#

Pasastes y  pasé: como el aroma 
Que sus átomos leves difundió,
Así despareciste. ¿Dónde lias ido? 
¿Adúnde lias ido que lo ignoro yo?

* •
Yo lie vivido contigo en ios salones 

Alfombrados de rojo carmesí;
Tus mejillas tenían la frescura,
La palidez marmórea del jazmín.

Tu cuti o era de cisne, tu  mirada 
Tenía la magnética atracción 
De los mundos que forja en la  memoria 
La musa del poeta soñador.

Cariñosa visión de mis ensueños,
C uno la vida efímera y fugaz,
Pasastes y pasé. ¿Dónde te lias ido.
Que no te vod en los salones más?

J oaquín de SALTERA 1N

i



Ilevista Nacional de Literatura 7  Cícr.cia3 Ceciales 7

C a r t a  d e l d o c t o r  A n u n á t e g u i  R e y e s
V  V  V  W  v \

Santiago, 11 de marzo de 1^96.
S eñor don Carlos Martínez Vigil

M ontevideo.
'M ui señor mió: está en mi poder su 

apreciable carta  del 15 de febrero último, i 
jun to  con ella recibí tam bién los núm eros
de la R evista Nacional de 1 1 ikk .viu  < v 
y (Juncias Sociales, que Ud. ha tenido la 
amabilidad de remitirme.

A gradezco profundam ente a Ud. los in ­
m erecidos conceptos que Ud. espresa tn  
su carta  respecto  a mis traba os literarios, i 
en respuesta a la invitación que Ud. me h a­
ce para que yo colabore en esa R evista, 
solo diré a Ud. que me considero mui hon­
rado con su ofrecim iento 
• Cuéntem e, pues, en el núm ero de los co­
laboradores de esa im portante publicación, 
i d isponga de s. a., i. s s. q. s. m. b.

M ig u e l  L. AMUXÁTEGUI R E Y E S .

CARNAVALESCAS
-----------------------------------

Del joven y  UiNtíngnido escrito r a rgen tino  M anuel H. Ugarte, d irec to r «lo la in teresan te  -«{«•vista L ite­ra  ría - do la vecina cap ita l, hemos obtenido para  la  n u es tra  el a rticu lo  «pie :i continuación publicam os.

Al entusiasm o y bullicio sucedieron la 
calma, la inercia. La ancha calzada antes 
cubierta  de gro tescos arlequines se vió 
m ustia, abandonada; y sólo quedaron sobre 
el pavim ento  les ro tos trofeos, com o re ­
cuerdos de escarnio y p ro testas de la p asa ­
da locura. *

El estaba allí. Y aquella mueca de P ierro t 
desfalleciente, extenuado, á la claridad in ­
decisa de la aurora, tenía algo de sin iestro  
y  de  estúpido; era algo a i com o la sátira 
del m undo, pero  no de ese mundo que nos 
fingimos, sino del real, del imbécil, del que
llora cuando ríe y ríe cuando llora.

• * ** *
M ientras en los salones reinaba todavía 

la orquesta, una pareja  e legante descendía 
len tam en te  la escalera del Club. Ella co n ­
servaba el antifaz y se apoyaba con negli­
gencia en el brazo de su acom pañante.

— D am e esa flo r--d ijo  él.
E lla  sonrió:
— Es tu y a— repuso con coquetería, e n ­

treg ándo le  una rosa  viva, encarnada, como 
una m ancha de sangre. 1

Y pasaron  felices, radiantes, sin reparar 
en que un hom bre se ocultaba al pie de la 
escalera para  observarlos.

Cuando llegaron  á la puerta, ya el lacayo 
se había adelan tado  á buscar el carruaje. ¡ 
L legó  éste, pisó ella en el estribo  y se dis- j 
ponía á dejarse  caer sobre  el mullido asien­
to , cuando se detuvo bruscam ente. Quería 
re sp ira r un poco  de a ire  libre, y  se quitó el 
antifaz.

— Imprudente!— murm uró él.
Y aquello fié  un relám pago. Sólo se oyó 

u:i grito  terrible: ¡Miserables! y tres cuer­
pos rodaron sobre el pavim ento.

A lgunos segundos después la rosa e n ­
carnada flotaba sobre un charco de sangic.

% t
L loraba una mujer, pero lloraba con ese 

llanto indeciso, pronto  á to rnarse  en carca­
jada, al prim er em puje del despecho Solo 
faltaba un incidente, un detalle, y la risa e s­
tallaría terrible, insultante, com o un h u ra ­
cán. Y las lagrim as serían go tas de agua yo o o /los sollozos gritos de ira./ ^— El ha huido con Colom bina, sí, lo í c. 
Ahora sólo busco á Arlequín, para caer en 
sus brazos.

Cantaba. C antaba una m onótona can ­
ción con estribillo  siem pre igual. A quella 
garganta  aguardentosa, aquel cerebro  em ­
brutecido, no sabían más. De p ron to  dejó 
caer el vaso, el vaso cristalino lleno de 
cham pagne espum ante y de sus labios b ro ­
tó  un nom bre de mujer.

T ronó  la orquesta, coi rieron las parejas 
á ocupar sus puestos, y nadie oyó  aquel g e ­
mido, que era  quizá el com pendio de un 
dram a.

Sólo se volvieron todos para  escuchar el 
últim o grito  del can to r pidiendo una ultim a 
copa de cham pagne. m# • *

T erm inaba el baile:
— V ie n e s ? d i jo  el P ierro t enfarinado á 

su ex traña  com pañera.
Ella hizo resonar una carcajada estrid en ­

te, y huyó en sus brazos, m ientras A rlequín 
crispaba sus músculos de acero y, m isterio 
sa com o un delito, se deslizaba una lágrim a 
bajo el antifaz de la perjura.

t . ! M , .* #
Am anecía, y sobre el pó rtico  del sun tuo­

so edificio dormía aún el pobre  niño, a g a ­
zapado sobre el umbral. S in tió  quizá frío— 
el frío de la m adrugada; y, después de d e s ­
perezarse, se restregó  duram ente  los ojos y 
se puso de pie.

O tra  vez, o tra vez, á pasear los andrajos 
por la ciudad Tenía la cara g ro tescam en te  
pintarrajeada: él tam bién, aunque m iserable 
y  sin nido, había querido fingirse un c a rn a ­
val.

-¡Q u é  frío! dijo con su débil voz de 
m uchacho enfermizo, m ien tras se inclinaba 
á recoger una colilla de cigarro .

L levaba un cascabel al cuello, un casca ­
bel que producía un ruido sin iestro  en m e­
dio de la calle solitaria.

#— Bah! — continuó. — C am inando se va el 
frío.

Y sus pasos resonaron  lúgubres sob re  la 
citi lad dorm ida............

Ya em pezaban á ab rir sus tiendas los co­
m erciantes m adrugadores y él seguía toda­
vía andando sin rum bo p o r las calles de­
siertas, con su cara p in ta rra jead a  y su cas­
cabel a la espalda.—E ra quizá un sím bolo, 
el sím bolo de la hum anidad en su m archa 
erran te  por las riveras del crim en. •

Y allá, allá, en la región de las tinieblas, 
reía Momo, el dios de la locura. Se desg ra­
naban sus carcajadas como golpes de 
tam bor.

— Vamos! - re p e tía  em pujando al m undo 
con el pie— ríe conmigo!. . . .

Maxuf.l B. UGABTE.

I)E MI LIBRETA
I Iny m uchas cosas en la vida que tienen el 

dón de entusiasm ar y apasionar al hom bre; 
pero  de todas, una sola es la que subsiste, 
la que llena el alm a e ternam ente  y da sus 
frutos: el am or verdadero, el bien y el cum­
plim iento estricto  y exacto  del deber.

Si querem os, aquí en la tierra, tener nues­
tra  parte  de felicidad inquebrantable, ante 
todo apasioném onos por esto.

1

¿Qué pacto , hecho en tre  e- hom bre y la 
sociedad, es el que ha desheredado á la m u­
je r  del conocim iento consciente y razonado 
del bien, de la virtud, de la verdad, de ia 
libertad, de todo lo g rande  y noble que ag i­
ta y mueve al esp íiitu  hum ano, de todos los 
sentim ientos que, — excepción hecha del 
am or —es lo único q u ese  le concede hacen 
ap resu rar las palp itaciones del corazón y  es­
trem ecer las fibras todas del sentim iento? 
N inguno. Y entonces, ¿por qué de una m ane­
ra tan  encarnizada se le niega el derecho 
de pensar, de sentir, com o piensa y sien­
te el hom bre, de profundizar las ciencias 
físicas y m orales, única fuente de luz 
que despejaría  las som bras que im piden 
el desenvolvim iento y  desarro llo  de su in te­
ligencia v que la pondrían e:i ap titud  de 
ap reciar cada cosa en su ju.-to valor y echar 
tam bién su grano de arena en la obra de 
la regeneración  social? Y, ¡vaya una lógica 
después tic prohib irle  esto  se le dice: f Ama, 
y sé buena m adre» Y ¿cómo sabrá  am ar si 
110 se le concede que se ponga a la altura 
m oral de lo que ama? Sabed que de esta 
m anera no am ará nunca com o es debido, ni 
será capaz de sacrificios y  abnegaciones 
concientes, y sera constan te  po r casualidad, 
puesto  que al en treg a r su corazón lo dará 
sólo por la necesidad, innata t n ella, de 
am ar, pero  110 por r* n iir cu lto  a la inteli­
gencia, a la virtud, al valer m oral dei hom ­
bre  a quien lo en trega, causa única que ha­
ría de su am or algo serio, inquebran tab le  y  
eterno. ¡Cómo ha de poder serlo, si ama sin 
saber á qué! Y no puede saberlo , desde que 
no esta  á idéntico nivel. Im posible es que se 
aprecie y adm ire todo  lo elevado, si no se 
com prende^}’ no lo com prende, porque lo 
g rande jam as se im pondrá bastan te  com o 
grande, m ientras se ignore en qué consiste la 
grandeza. C ausas son estas que engendran el 
divorcio, el peor y  m ás pelig roso  de los di­
vorcios, aquel que sep ara  las almas* el m o­
ral é intelectual. ¿Por este  cam ino podrá  
encon trarse  la felic idad?.. .  L o  dudo. N o 
habrá  tam poco verdaderas m adres, m adres 
que sepan  que no han cum plido su m isión 
con am am antar al hijo, que, para cum plirla 
del todo, es necesario  una ta rea  aún m ás a r-
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dua  y  penosa: la de asistir al despertarm icn- 
ta  de las p rim eras ideas y sen tim ien to  del ni­
ño  y  encam inarlo  desde ese d e sp e rta r  á un 
fin ya  p ro p u esto , g rab an d o  en sus tiernos 
e sp íiitu s  im presiones que no se b o rra rán  
n u n ca  y que ay u d arán  á fecundar la sem illa 
del b ien .

A l so ñ a r con la perfección  de la m ujer la 
co n c ib o  m uy buena; es la única cualidad  de 
q u e  la d o ta ría , sab iendo  que esto  le basta  
p a ra  curripLr su m isión de m ujer, que es se r 
el consuelo  y la b ra r  la felicidad de a q  lellos 
que la rodean . Pero  e s ta  bondad  no debe 
s e r  aq u e lla  c iega y  pasiva  queríodo lo acep ta  
y  nunca resis te  y  puede m uy bien lleg ar á 
co n fu n d irse  con la indiferencia, sino  una 
b o n d ad  consc ien te , in te ligen te  y ac tiva  que 
res is ta  con cariño  y  com bata  con dulzura,y , 
p e rs ig u ien d o  un fin en la vida, lo lleve á ca ­
bo sin h a b e r clavado esp inas en el co razón  
de nadie, sin h a l* r  a rran cad o  esperanzas ni 
destru ido  ilusiones y d esp rec ian d o  las necias 
p reo cu p ac io n es  y la to rp e  ch arla tan ería , sin 
a p a r ta rse  p o r eso  de las conven iencias á 
q u e  la su je tan  las leyes sociales.

Casiana FLORES.

SOBRK LENGUAJE
A ra o p ó a rro  dr una ohiia dk R icahdo P alma

No noy do mpielloH «íue oon^nm o unorilo  ^ titano iSi i*l vocablo o* nuooffirio y  omU  l»i
y n l n b n i  wólo porque  ( lio lio figuro ou el

a c c i o n a r i o  d e  l a  í i e a l  A c a d e m i a  e s i m ñ o U t .„ ___ enform ado, bien venido m»o.IV ro lo quo no acep to , lo »|iio no p u e ­do ad m itir, non Ion neolo^inmoH inno- e«NorioN ó iiqunllaii iniproi»¡(*da*b'f( ijuo  vienen A introdn< ir  perturlm eioueH por* m elosa- ou el lon^tiojo.
M iguel Luía AmunAtkoui Ií u k h .

Aclarar los fundamentos (le un asunto que so 
quiere tra ta r de lmena fe, es una práctica que 
siempre he considerado acertada desde el doblo 
punto de vista de la utilidad y do la lógica. lie  
aquí por qué, mitos de hacer algunas observa­
ciones sobre el opúsculo Neologismos y  america­
nismo* que el reputado literato peruano den Ri­
cardo Palma lia tenido la galantería do rem itir­
nos, quiero manifestar mi manera de pensar en 
este asunto, eterna cuestión que, á la manera 
del fénix mitológico, renace siempre de sus 
cenizas.

Mi opinión en esta m ateria es que yerran 
cuantos quieren resolverla con el criterio estre­
cho de un exclusivismo radical; «pie no están en 
1a verdad ni los que piensan que una lengua 
puede ser indiferente al progreso, ni los que se 
figuran que un diccionario debe contenerlo to­
do, sin más cánones y sin más límites que los 
im puestos por las versatilidades y caprichos del 
vulgo necio.

Cuantos están por el estancamiento ó inmo­
vilidad del idioma desconocen este Ueolio fun­
dam ental: que una lengua es un organismo, su­
je to  corno todos á las eternas leyes de la vida. 
P re tender lo que ellos pretenden es desconocer 
que la evolución domina al mundo y lo rige, y 
que todo sistem a (pie está en oposición con los 
hechos, ta rde  ó tem prano tiene que caer falto de 
base. Si hay  algo indiscutible es que la vida 
qu iere  decir acción, agitación, movimiento. Na­

da hay capaz de destruir ni minorar esta ver­
dad. La estagnación es la muerte.

Los descubrimientos, las invenciones de todo 
género, los progresos do la ciencia, del arte, do 
la civilización en general, traen aparejados pa­
labras nuevas para designar los objetos inven­
tados, y nombrar las cosas nuevas con las vo­
ces ya existentes es, sobro estancar la len­
gua, introducir en ella inconvenientes gravísi­
mos. Los que, por horror á las innovaciones, 
mantienen el idioma en un estado de inmovili­
dad musulmana, «hacen, al decir de Foijoo, lo 
que los pobres soberbios, (pie más quieren ham­
brear que pedir.»

Pero, si es evidente la necesidad de nuevos 
Vocablos en el lenguaje y en el léxico, no es me­
nos cierto (pie su admisión en éste requiere con­
diciones especiales.

No basta (pie una voz sea sonora para que 
deba >er aceptada: es menester que á esto reúna 
el ser propia, adecuada y conforme á los proce­
deres de la lengua; no basta (pie sea útil: es 
menester que sea necesaria, ó cuando menos 
presente indiscutibles ventajas sobre las ya 
existentes. I)e lo contrario, se aumenta el voca­
bulario sin (pío experimente adelanto alguno el 
idioma.

Existiendo palabras para designar un objeto, 
crear otras do menor sonoridad para denotar lo 
miso.o suele sor falta do gusto y do educación 
artística, cuando no prueba palmar do ligereza 
ó ignorancia. *

La relación entre la expresión y el pensamien­
to es tan grande, hay entro una y otro correla­
ción tan estrecha, correspondencia tan exacta, 
que no podemos menos de censurar los trabajos 
ahitos de corruptelas y neologismos, por mucho 
que, por otra parte, sea su mérito. Es que es 
imposible de toda imposibilidad que tras un 
lenguajo desatentado, rudo, lleno do desatinos, 
impropiedades y bajeza'», no veamos un criterio 
estrecho, una inteligencia inculta, un espíritu 
ligero y atropellado, inconsulto adorador de la 
pasajera moda.

Ni debe proclamarse como buena la ley de 
las analogías, que quizá on ninguna cosa tenga 
menos aplicación que en materia de lenguaje. 
Aclararé esta idea con una nota puesta á la 
voz independiiar, cuya adopción aconseja el 
culto y espiritual autor do Tradiciones Peruana*.

Digan Rivodó y Palma cuanto quieran, in ­
dependizar es un neologismo superfino, y no di­
ce ni más ni menos que su equivalente caste­
llano emancipar.

El hecho de (pie existan dos sustantivos, ín- 
de¡tendencia y  cmancijktción, no es suficiente mo­
tivo para admitirlo. ¿No ven adúnde nos condu­
ciría doctrina tan original como simétrica? ¿Por 
qué no decir también, con arreglo á ese criterio 
arquitectónico, imlependuación y emancipa ^sus­
tantivo!, como decimos emaneíjkición é indepen- 
dcnciaY La razón es obvia. En gramática, como 
en derecho, como en moral, lo más filosófico no 
es siempre lo mejor. Eu su formación y desen­
volvimiento progresivo, los idiomas no siguen 
los preceptos rigurosos de una lógica de hierro, 
sino los procederes (pie la etimología y el buen 
uso le señalan como aceptables. Una lengua no 
es un tablero de ajedrez, ni siquiera una buena 
constitución política, niveladora de derechos: 
unn»l|juguA os como el ejercicio de la política, y 
e* imagen exacta de la vida con sus desigual­
dades irritantes. Pudiera también compararse 
con un jardín , donde las flores nacen espoutá-

I

neamonte: no con un invernáculo, donde el arte 
se sustituye á la naturaleza. A mayor abunda­
miento, la riqueza de un idioma no estriba en 
su copia do signos, sino en La de ideas que 
estos signos expresan; y asi como la magnificen­
cia de un banquete no depende en manera algu­
na del número de los platos, sino del de los 
manjares, la de un idioma está más en las ideas 
(pie puede emitir, (pie en el número de vocablos 
de que consta su léxico. Para  decirlo todo de 
una vez, una lengua no debe confundir la rique­
za con la superfluidad.

Noto .al propio tiempo que Palma parece dar 
al uso m ás importancia de la que en buena doc­
trina debe atribuírsele.

¿Es él autoridad en m ateria de lenguaje? Yo 
no me atreveré jam ás á ponerlo en duda. Pero 
es esta una de esas verdades que no pueden ad­
mitirse sin previo examen y estudio.

La ley de las mayorías, proclamada general­
mente. y do la cual se manifiesta Palma parti­
dario entusiasta, debe sufrir excepciones, y ex­
cepciones importantes. Desde luego, las mayo­
rías deben contarse, no por la cantidad de hom­
bres, sino por el número de autoridades. Así, 
las opiniones de un Bello, de un Cuervo, de un 
Jovellanos, de un Hartzenbusch ó de un Sal­
vé, valen á mi juicio incomparablemente más 
que las de miles do personas que hablan por­
que si, porque no han visto hacer á las de­
más otra cosa en la vida. Si los símiles tuvie­
ran cabida en este asunto, yo estaría por que 
así como en el Estado de la Carolina del Norte 
ae niega el derecho de sufragio á los que no 
creen en Dios, en matoriade lenguaje se rechazara 
la opinión de los que no creen en la gramática 
ni en la importancia de su estudio. Todos, cier­
tamente, tienen el derecho de hablar; mas no es 
nuestro deber escuchar sino á los que merecen 
ser oídos. Sin llevar las analogías más allá do 
lo razonable, puédese asegurar que en la cien­
cia, como en la política, la capacidad os el úni­
co título que da el derecho do voto.

Esto me parece evidente. La ignorancia, que 
en cuestiones morales atenúa el crimen, dice 
Juubert, es en si misma un crimen de primer 
orden en las cuestiones intelectuales.

Pero, aun restringiendo el número de los que 
deben constituir la mayoría al form aio 'por las 
personas eompetcntos, es menester tío olvidar el 
hecho de la falibilidad humana, merced al cual 
vemos en las obras de distinguidísimo* autores 
gazafatones propios de la ineptitud y la inexpe­
riencia.

Es un error, pues, elevar á la categoría de 
reglas lo que han dicho, sin conciencia á las ve­
ces, escritores calificado*.

Un error no deja de serlo por el hecho d t  ha­
ber incidido en él doctores de los de más reve­
rendas; no cambia do naturaleza tampoco por 
haberse en él incurrido diez, cien, mil veces. 
Esto no prueba otra cosa sino su generaliza­
ción.

Para mi es evidente que cuyo, en el significa­
do de que ó el cual,ce un vicio que. fuera de «dar 
al lenguaje un cierto olor do notaría, es carac­
terístico de los escritores desaliñados», como 
dice Bello.

Y. sin embargo, son reos del desatino vulgar, se­
gún lo apellida la Academia, de emplearlo con 
esa significación: Fray Luis de Granada (Retórica 
Eclesiástica). Guevara (Marco Aurelio), Cervantes 
(Don Quijote), Solís (Conquista de Méjico), la mis­
ma Academia española (hasta la undécima edi-
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ción de su Gramática), Mariana (Historia de Ks-
paña), Quintana (Vida del principe deViana), To 
reuo (Historia de la Revolución de España), Jo- 
vellanos (Apuntes sobre legislación''* Oclioa (Teso- 
re de los prosadores españoles , Clemencín (Comen­
tarios al Quijote\  Martínez de la Rosa flotacio­
nes á la Poética), el anónimo autor de El Nuevo 
Fígaro, Hermosilla (Arte de hablar\  Larra (El 
pobrreito hablador\ Donoso Cortés (Monarquía 
Española), Emilia Pardo Bazán {Insolación\  Bar­
cia (Sinónimos castellanos), Carvallo Goyeneohe 
(Descripción histórico-geográfica del reino de Chile), 
Fabié Prólogo de Garcés, (Fundamento del vigor y 
elegancia de la lengua castellana). Mora (articulo 
intitulado Cuestión sobre el verbo haber en sentido 
impersonal), Molina (Compendio de historia geo­
gráfica, natural y civil <1el reino de Chile), Sbarbi 
{Dona Luria), Díaz* Rubio {Gramática Española), 
y mil otros que sería largo y  prolijo enumerar. (1 ) 

Vese, pues, que desde el culto y castizo Jove- 
llanos hasta el disparatador Día/.-Rubio, el error 
se ha venido repitiendo con pasmosa regularidad* 

Baralt, el quisquilloso Baralt, dice en su Dic­
cionario de Galicismos: «Lo que sí es /ranees pu­
ro, puesto que comunísimo hoy día, es ver. exa­
minar, contemplar, discutir, etc., bajo el punto <te 
vista tal ó cual».

Y el mismo mismísimo autor incurre en el 
defecto que censura, no sólo en la citada obra
(voz Fondo), mas también ea su discurso de 
recepción pronunciado ante la Real Academia 
española!

El popular escritor americano autor de la obra 
que motiva estas líneas, don Ricardo Palma, dico 
en su último libro: «Quizá nos ha parecido á los 
americanos algo eharacano el verbo cerrar», etc.

Pues bien: chabacano (del latín capona) no debe 
escribirse con v, sino con h, según que lo evi­
dencian su origen y el ejemplo siguiente: «En 
Bogotá, como en todas partes, so necesitan y se 
escriben libros que. condenando los abusos, vin- 
cu’en el lenguaje culto entre las clases elevadas 
ym ejoten el chabacano de aquellas que, por la 
atmósfera en que han vivido, no saben otro. (2 ) 

Y, entre paréntesis, véase en el ejemplo trans­
cripto cómo el eminente filólogo colombiano 
incide eu el error de onlazar palabras que lo 
repugnan, porque si está bien se necesitan libros 
que vinculen, etc., está mal se escriben libros que 
vinculen, etc.

Es el defecto que Clemencín censura .«Cervan­
tes en varios pasos del Ingenioso Hidalgo, co­
mo en el capítulo XVI de la 1.a parte, en aque­
lla saladísima escena de la venta en que Mari­
tornes, á oscuras en busca de su querido, topa 
con los brazos abieitos do D.Quijote, de los que— 
una vez advertida de su engaño—«sin entender 
ni estar atenta d las razones que le decía, pro­
curaba sin hablar palabra desasirse.» Es asimis­
mo el en que á su vez incide Clemencín, ruando 
en una nota puestA al capítulo XXXII de la 2.n 
parte, exclama: «Ahora decimos con la misma 
significación (de toallas alemanas) alemaniscas, 
adjetivo que se aplica exclusivamente á cierta 
clase ó labor de mantelería, ó porque venía ó 
porque fué inventada en Alemania.»

Pero Palma, en el caso de que hablábamos,
(1) He tom ado  varia»  de ««tas citan del no tab le  filólo­go M arcos F idel 8 uáre* y «la F rancisco  I’írnonrpl. I*» nngo c o n s ta r  p a ra  qu«, corno dijo el pad re  Is la , no ine ■ sigan con que  tongo m ás de L adrón que de O aev am , ó desem peño m ejor e l p ap e l de H urtado  que el de Mendo­za.
(2) C uervo. Apuntaciones criticas sobre el lenguaje gotario, pág . X,

anda en buena compañía y puede escudarse con 
autores españoles de indiscutible valer, (.'opio 
de mis apuntes: Ib* leído eharacano, en lugarde 
chabacano, en José Joaquín de Mora ( Ibes i as, 
pág. 20H, Valbuona (Ripios migares, pág. 182\ 
Cqll y Vehi (Diálogos literarios, pág. M, 2.a ed.\ 
Manuel C moto (Carta a El Diario de la Marina, 
de la Habana', Bretón (Obras, tomo 1 . pág. 17‘J, y 
tomo Y, pág. 105), Bollo yObras completas, tomo 
111, pág. 554\  Clemencín {Comentarios «/ Quijote,
tomo V, pág. 28L)

El uso actual so inclina á decir cóndor, como 
quieren la Academia y el erudito Miguel Luis 
Amunátogui, y como puedo aconsejarlo apoyán­
dome o)i su origen y en ejemplos tomados de 
Bello, Mitre, Andrade, Salaverry, Baralt, José 
Ensebio Caro, Smnper, Guido Spano, Ricardo 
(Jiniérrex, Amunátogui Reyes, Palma, Acuña y 
Flores.

Lo cual no lia impedido que hayan empleado 
candor: Arquellada y Mendoza, Estala, el gene­
ral Torrijos, Gabriel Alejandro Real do Azúa. 
Ecbegaray, Zorrilla, Mercedes Flótvz, Quiulilia- 
no Sanche/. Fernández Madrid, Angel Lasso do 
la Vega, Núúez do Arce v mil otros.

lie citado á la ventura ejemplos, á los que lla­
mo la atención, para demostrar la verdad incon­
cusa que sustento. ¿Cómo, pitos, vamos á acep­
tar palabras porque uno, dos ó tres autores espa­
ñoles las hayan usado?

Yo no diré que el autor de Tradiciones no ten­
ga razón cuando exclama en el prólogo de su li­
bro: «El espíritu, el alma do los idiomas, está en 
su sintaxis más que en su vocabulario.» Poro 
sostengo que aun así y todo es necesario andar 
om tiento en materia de admisión do neologis­
mos, si no queremos perder, españolen y ameri­
canos, las ventajas, las enormes ventajas do un 
idioma común. Ni vale alegar que «la generación 
que nos reemplazará se cuida poco ó nada do 
bojear el Diccionario». Sí así sucede, por desgra­
cia, tendremos que convencerla do que la igno­
rancia de los términos de un idioma os una do 
las causas que influyen más poderosamente en 
su corrupción y ruina. Participo do la opinión 
del distinguido gramático chileno don Snndulio 
Letelier, que en curta dirigida á su colega don Fi­
del ¡s P. del Solar, inserta en los Anales de la Uni­
versidad de Chile, dice á esto propósito: «En matc- 
í in de lenguaje soy ominen t emen te (l )conservador: 
creo que la estabilidad es para la lengua una con­
dición que nunca será suficientemente apreciada; 
puesto que si ella ex¡st:era, siempre nos tendría 
en comunicación fácil con todos los países que 
hablan un mismo idioma. Reconozco que el cam­
bio es un hecho, y que el progreso do las socie­
dades impulsa al lenguaje de la misma manera 
que á todos los demás elementos de la civiliza­
ción. Poro, en el lenguaje, ese cambio debería 
ser únicamente para la satisfacción de las nece­
sidades de una sociedad nueva, que necesita 
nuevas expresiones para las ideas nuevas que 
concibe y á cuyo conocimiento llega por el tra ­
bajo y la laboriosidad: la renovación de palabras 
y giros, sin aumento de nociones intelectuales, 
es para mí un peligro constante, que puedo lle­
varnos á la renovación de una lengua sin nin­
guna ventaja para nuestro progreso intelectual.»

Creo también con Clemencín que so ha exage­
rado el peligro de la intromisión de palabras 
de otros idiomas en el castellano, y que el Le 
cho de que otra lengua afine las emplee no ini-

:

i

plica en manera alguna que debemos rechazar­
las sin examen. Pero, ¿patrocinaremos, por ello, 
cualquier galicismo que tenga en su apoyo sola­
mente «d uso moderno de algunos? ¿Debemos 
pugnar por la inclusión en el Diccionario de la 
lengua de voces como revancha, accidentado (por 
quebrado, aplicado ñ terreno^ comuna i por muni­
cipio'', desapercibido (por inadvertido), irrigar, 
trrigtieión, dimisionario y algunas otras prohija­
das por Palma? Yo creo que no.

 ̂ cuenta que el distinguido y popular es­
critor peruano ha pecado de corto. Sólo inclu­
ye en su opúsculo una mínima parto de lo «jue 
so recomienda diariamente por autores de todas 
layas, que confunden la riqueza de la lengua, 
que la avalora, can la superfluidad, que la daña 
v empero.

En este sentido, Uivodó, autor por otra parte 
benemérito, lia llevado las cosas á un extremo 
deplorable. Quiere que casi todo lo usado se 
adopte, olvidando lo dañosas que son pava 
las lenguas, como pava los hombres, las indi­
gestiones.

Es que no se piensa en la inminencia del pe­
ligro que acarrearía la formación di* este idioma 
di* contrabando para las múltiples relaciones de 
la vida; es que ello no se inedita con la calma 
que requiero la importancia del asunto, que inte­
resa á un mismo tiempo á la ciencia, al arto, al 
comercio, á la civilización entera. Cuando veo 
tanta decidida admiración por lo extranjero, 
tal empeño en connaturalizarlo, tanto desdén 
por lo propio y legitimo, acude á mi memoria 
el ejemplo de aquel mastín de (pie nos habla 
JunnOwen, que acariciaba al adúltero y ladraba
al amo de la casa.

Seamos celosos guardianes del idioma que 
nos ha tocado en suerte en el reparto del desti­
no, en la seguridad do que él es digno do sacri­
ficio tamaño. La lengua castellana os demasiado 
bannoniosa, demasiado elocuente, demasiado 
grande para que, inconstantes, la sacrifiquemos 
en las aras de una moda pueril.

En In lengua castellana viven y vivirán otar* 
namente la rotundidad y harmonía de la frase 
inimitable del autor del Quijote, la casticidad 
de Moratin, el chiste do Bretón y de Larra, la 
elocuencia de Donoso Cortés y la corrección y 
exquisito gusto de Jovellanos y Bollo. Ella alen­
tó los más esforzados paladines del pensamien­
to; hablando en olla se sintieron grandes; por 
ella, en lili, cultivándola y cuidándola con reli­
gioso respeto, elevaron sus nombres venerandos 
á las cumbres excelsas do la inmortalidad.

Caulos MARTÍNEZ VIGIL.
(Continuará.)

Rugidos de la selva

(1) Yo quitaría «1 eminentemente,

(FUERA DEL PARAÍSO)
Estremecido el pocho en lo profundo 

Al soplo de sus pérfido8 alientos,
Eu el alma sentí derrumbamientos 
Cual si en pedazos so trozara el inundo,

Del huracán el brazo tremebundo 
Do mi vida tronchó las elementos,
É indinaron los nobles sentimientos 
En mi interior su rostro moribundo.
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M a s , vuelto en mí. con Animo esforzado, 
De en medio de las ondas que me ahogaban 
Logró soltar á la ribero obscura,

Y, con ira de mar alborotado,
Hundí, mientras mis sienes estallaban.4Eu su seno el puñal do mi amargura.

Cavó el encanto! La mujer divina 
Que yo adoré con la pasión más loca,
El ángel que soñé, lo dulce boca 
Que exprimí con ternura peregrina.

La mujer ideal que creí mina 
De inagotable amor y (pie hoy se aboca 
;Av! hacia mí con corazón de roca 
Y me desgarra con crueldad felina;

Ese arcángel de luz que fue mi gloria, 
Mi suprema ilusión, mi Edén viviente, 
Mi aire de vida, mi futuro eterno,

La celestial diadema de mi frente----
;Es hoy tan sólo una visión mortuoria, 
Traición, envidia, mezquindad, iníieno!

No las bel’as imágenes doradas, 
Signos de luz de mi cariño inmenso, 
La idea te darán según yo pienso 
De mi fe y mi pasión asesinadas.

No las frases supremas exornadas 
Con el caTor de mi sentir intenso,
Y en espirales de exquisito incienso

9A tu mentido rostro prodigadas.
Al caer tu antifaz, ángel-demonio, 

El cisne de mi amor tornóse en llera: 
De mi pasión es débil testimonio

Cuanto piule decirte amante tierno. 
Tú tendrás, ¡nh Luzbel! Ja verdadera 
Medida de rai amor en mi odio eterno!

Cien dias lian pasado, y aun mentira,
A la luz que mi amor aqtii aún destella,
Me parece la lúgubre querella 
Con que mi pecho con horror delira.

Ansiando no creer, mi fe retira 
De su presencia la verdad aqre'la;
Mas, la carta de aquél! la carta de ella!.... 
¡En vano el alma á disculparla aspira!

Su amor, las alas agitando breve,
Aun con rostro me vió dulce y sereno;
Mas yo, de su traición ya convencido.

Exclamé, desnudando el arma aleve: 
¡Muere, amor crim inal!.. . v hundí en su seno 
El puñal infinito del olvido!

Mariano J osé MADUEÑO.

F lo r  del a ire
F lo r  q u e  se  ag o sta , flor que rr.uere 

so p lo  h e la d o  d e  las b risa s  del po lo . . .  ¡po* 
b re , d e sg ra c ia d a  flor del aire! N acida en las 
á sp e ra s  p a re d e s  de  un abism o, que  m uestra  
al c ic lo  su n e g ro  caos, azo tad a  incesan ­
te m e n te  p o r  el v en d ab a l fu rioso  que  sube 
en to rb e l l in o s  d e sd e  la c e rc a n a  llanura, en 
perenne lu ch a  con las  n ieves, se  a g ita  sus-

i

i
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I pendida de un tallo, quizas de una raíz raqu í­

tica, sin savia y sin fuerzas, que am enaza 
quebrarse y dejarla caer confundida e n ­
tre  los guijarros que se desprenden de las 
altas cumbres!. . . .

E ntre  dos rocas, sobre las que algunas 
veces el cóndor y el águila han detenido su 
raudo vuelo, ha nacido asom ando su pálida 
corola por en tre  las estrechas jun tu ras. Ni 
un rayo  de sol vivificador le p resta  vida. Ni 
una gota de agua reanim a su color. P ro teg i­
da po r una p iedra allí escondida, vive ex is­
tencia efímera, m ientras las nieves se des­
prenden de lo alto  de la m ontaña, rodando, 
cubriendo las cuestas de blanquísim a y b r i ­
llante capa y adornando e ternam ente  los 
altos picos que se pierden en las nubes. : . : 

¡Pobre flor del aire! E m blem a fiel de la 
desgracia, encarnación pura  de esas alm as 
soñadoras que no divisan más que m ares 
de rubíes y topacios, costas encantadas, c ie­
los e ternam en te  azu les y jard ines con c ó li­
cas arm onías y delicias del paraíso! Más de 
una vez me he detenido á a rran carte  con el 
deseo de poseerte , pero  algo in terio r me ha 
gritado: A rrancas á un ideal!. . . .

¡Miradla! p á lid a , descolorida, solitaria, 
es un alm a que se agita en m edio del dolor, 
un alm a que pugna p o r vivir la vida celes­
tial, un recuerdo que se esfuma, una fanta­
sía, un ensueño que se desvanece al co n ­
tac to  del desengaño. . . .

En más de una ocasión he com parado  la 
flor del aire a los sen tim ien tos hum anos, á 
una pasión, á un afecto. . .

Como la flor del a ire ,— la.solitaria  flor de 
las m ontañas, la que no recibe  ni la luz de 
una irradiación de sol ni una go ta  de rocío, 
— hay alm as que viven y m ueren víctim as 
de un ideal, azotadas, com batidas p o r el in­
fortunio y el elvido!. . . .

Manuel M. OLIVER,
Buenos Aires.

E L  E C L I P S E
Con un candor do los cielos 

Se amaban Jorge y Raquel; 
La amargura de los celos 
Aun no se mezclara en él.

Eran dos almas en una,
Dos vidas en un amor,
Que gozaban la fortuna 
De uo creer en el dolor.

De Jorge los veinte años, 
De Raquel los quince, puros, 
Desafiaban desengaños 
Y sinsabores futuros.

Era su afán fervoroso 
El quererse ntás y más. 
Soñando el sueño dichoso 
De no olvidarse jamás.

¿Por qué tienen tal estrella 
Felices Jorge y Raquel? 
Porque los baña la bella,
La dulce luna de miel.

A sus rayos seductores 
Es su vida rico edén, 
Perfumado por las flores.
Las lindas flores del bien.

Son sus días como auroras 
Do dulcísimo esplendor,
Y van marcando sus horas 
Las delicias del amor.

Así su primera huella 
Hicieron Jorge y Raquel;
El pensando siempre en ella,
Y Raquel pensando en él.

Mas llegó el instante austero, 
Que nunca puede faltar.
De saber que es compañero 
De los goces el pesar.

Solitaria en su aposento 
La joven está, y suspira;
Y mom?nto tras momento 
D:1 reloj la luna mira.

Cada segundo que avanza 
El siniestro minutero,
Sombra de tristeza lanza 
En su semblante hechicero.

¡Ay! Es la noche primera 
Que demora Jorge tanto;
Tal pensamiento la altera 
Y’ arranca á sus ojos llanto.

Dan las ocho.. . .  no parece
Y ella prorrumpe: ¡ay de mí! 
Cómo e! corazón padece!
Ya debiera estar aquí!

Dan las nueve.. . . estremecida 
Se alza Raquel de su asiento,
Y recorriendo afligida 
Muchas veces su aposento,

¡Dios mío! gimiendo exclama; 
¿Por qué no viene? ¿Do está? 
¡Ya el ingrato no me ama! 
¿Quién así lo detendrá?

Dan las diez . . . desesperada 
Se arrojó al lecho Raquel,
Por la angustia desgarrada,
Y por la duda cruel.

♦• #
Pero en ese mismo instante 

Entró Jorge apresurado,
Con sonrisa en el semblante
Y el temor mal disfrazado.

— ¿Qué tienes, dice, mi encanto? 
¿Por qué tal tribulación?
¿No ves «pie en tu amargo llanto 
Se me ahoga el corazón?

—Tres horas ha que te espero, 
Dijo Raquel sollozando, 
l r preguntas traicionero 
Por qué me encuentras llorando.. . .

¡Jorge, Jorge, no me amas!
¡Ya me empiezas á olvidar!
Tu encanto, traidor, me llamas
Y se te ha olvidado dar 

En mis labios aquel beso
Tan amoroso y ardiente,
Que pagaba con exceso 
Mi tristeza al verte ausente.

—Te daré cien, alma mía, 
Respondió Jorge anheloso,
Si con ellos la alegría 
Recobra tu rostro hermoso.

—Esos cien, Jorge, no valen 
Aquel beso de pasión;
Esos cien del labio salen;
El otro, del corazón.

** I

V. '* 
—  ’ i r r .
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Desde esa noche «le duelo 

Que hubo entre Jorge y Raquel, 
Ya 110 vieron en su cielo 
La dulce luna do miel.

1860 . Ramón* DE SANTIAGO.

Presentimiento

Yo no sé qué mo ha dado, 
que, sin saber por qué, me brotan versos; 
tengo el alma angustiada
y lleno de entusiasmo el pensamiento.

*

Yo no sé qué me ha dado, 
que siento resonar en mi cerebro 
cadencias de vivaces harmonías, 
músicas de fantasmas y de espectros.

Yo no sé qué me ha dado, 
que sueño á mi pesar, y estoy despierto:
¿si será que, sonámbulo en la tierra, 
busco ansioso la senda que va al cielo?

Yo no sé qué me lia dado; 
mas tengo, lo confieso, mucho miedo:
¿si será que ha ordenado mi destino 
que empiece á redactar mi testamento?

Yo no sé qué me ha dado; 
pero, en verdad, que cuando escribo tiemblo 
¿la lucidez del alma no presagia 
la extinción de la luz en el cerebro ?

1 8 8 1 .
Constantino BECCIIf.

Nubes qii<
E ra una m añana herm osa.
E l cielo —despejado, brillante, diáfano,lle­

no de las reverberaciones de luz de un sol 
de o toño —sem ejaba inmensa bóveda de 
cristal cubriendo la tierra  en día de esplen­
dideces paradisíacas.

A uras perfum adas arom atizaban el am ­
biente; las gotas de rocío chispeaban como 
brillantes engarzados al verde esm eralda de 
los campos; los bosques sacudían sus flotan­
tes cabelleras entretejidas de lianas; las 
aves ocultas en el jaral llenaban los aires 
con las inefables melodías de sus no ap ren ­
didos himnos, y las flores, pebeteros de va* 
fiadísim os colores, derram aban de sus ca li' 
ces hum edecidos am barinas esencias.

A rriba, en la limpidez serena del cielo, 
blancas nubes de contornos plateados — s e ­
m ejantes á sueños de los espacios—pasaban 
re tra tando  sus form as caprichosas en el es­
pejo de los lagos tranquilos y en los a r ro ­
yos de ondas bullentes.

T al en los días serenos y alegres de 
la vida, cuando auras de felicidad llenan el 
am bien tey  hay despertam ientos de luz en los 
horizonte-, cruzan los espacios infinitos del 
ideal las nubes rosadas de nuestros ensue­
ños, reflejando en el espejo de ondas azules 
de la ilusión los esm eraldinos flecos de la 
esperanza.

J ijan F rancisco PIQUET.

Mí VENGANZA
La noche aquella de aquel t r ’ste día, 

Inmóvil, mudo, la miré partir,
Resonando en mi oído todavía 
La carcajada que lanzó al salir.

Y volviendo lo ojos hacia el lecho,
Donde mil veces, delirante y loca,

VOlas de fuego levantó en mi pecho 
Con los ardientes besos de su boca,

Recordé sus eternos juramentos,
Su voz por el placer entrecortada,
Y los dulces purísimos acentos 
Que sedujeron mi ahna enamorada.

Y. arrepentido de mi amor profundo,
Le dije al corazón: ¡te han engañado!
Ella era todo para ti cu el mundo
Y en ella sólo barro has encontrado.

Ilusiones, cariño, dudas, ruego,
Celos, y ansias, v goces, y dolores,
Todo quemaste con delirio ciego 
En ese falso aliar de tus amores.

Y hoy que ha gozado tu último latido. 
Hoy que d i ti su esclavo hizo mintiendo,
Al ver que todo al fin se ha consumido, 
¡Adiós! te dice, y te abandona riendo.

¡De ella te has de vengar! Si do ese fuego 
La llama un día reavivar tratara,
Sordo serás á su dolor y ruego 
Aun cuando sea la venganza cara.

Y si cobarde vacilar to siento 
Cuando quiera otra vez encadenarme,
Antes que llegue ese fatal momento 
Morirás, aunque tenga que matarme.

Al decir esto, el eco de unos pasos
Hirió mi oído___¡era ella (pie volvía!
Y, al estrecharla en mis amantes brazos, 
Sólo acerté á decirle: ¡Vida mía!

E nrique RIVERA.

L O S  D O S  G U S A N O S
Junio al tallo do una rosa 

Un gusano descansaba.
Violo Inés, v rencorosa

/  %/Porque la larva no daba 
Señales de idolatría 
Por tan bellísima flor,á
Creciendo su antipatía,
C011 repugnancia y furor,
Al gusano mató Inés, 
Diciendo la niña hermosa: 
—¡Sólo una casta soez 
Puede así odiar á la roso!

II
Algunos días más tarde, 

Convertido en mariposa 
Un gusano, que cobarde 
Se cebaba en una rosa 
Marchitando su hermosura, 
Encontró de nuevo Inés,
Y la joven, con ternura,
Se condujo así osta vez: 
Contemplando enajenada

A la flor ca**i marchita,
La mariposa juntada 
Era para ella bendita.
 ̂ á medida qne la tlor 

II trida languidecía 
Asediada con furor.
La bella Inés sonreía.
\  cuando la mariposa 
Dejó, ahita de ambrosía,

9A la agonizante rosa,
Trémulo. Inés entreabría 
Sus labios hacia el gusano 
Esplendente de color.
Mientras tronchaba su mano 
La despedazada flor.

C a r l o s  LENGUAS

Al "• ér protervo mi anatema hiriente, 
Al humilde la mano.

Mi d( aprecio al político impudente, 
Al patriota laurel, sangre al tirano!

Techo y pan al mendigo. 
Rencor eterno á la mujer que olvida. 
La sincera lealtad al que es amigo, 
Maldiciones sin fin al fratricida!

Consuelo al ser que llora.
Bálsamo al suiii niento del herido. 
Admiración á la mujer que adora. 
Palmas al vencedor, honra al vencido!

Oscar G. RIBAS.

Y o  q u i e r o . . . .
El au to r «le la  sigu ien te  com po­

sición uno de los m as in te lig en ­
tes  jóvenes que cu rsan  el bach ille ­
ra to  en n u e s tra  U niversidad.

Sus versos son u n a  p rueba de las
.  M ire s  d isposiciones que posee pa­

ra  el géitei o poético.
Dedicad 1 d mi am'go Hulmán Papini y  Z is

Una mujer (pie tenga d> Venus la hermosura.
Las formas, los encantos, la gracia sin igual;
Y  un seno que palpite de amor y de frescura,
Y un algo de divino con a’go de infernal;

Una mujer que bese con labio delirante.
Que inspire mil pasiones, que abras* en su calor;
Que engendre enel cerebro delmks tímido amante
Eróticas ideas de inacabable amor;

Una mujer queá un tiempo me sal ve y me seduzca, 
Me oleve hasta los cielos, en alas de su fe,
Y luego b as tad  Nirvana más dulce me conduzca, 
Cuando de sus caricias y besos harto esté;

Una mujer que tenga de un ángel las dulzuras'
Y el alma de Julieta, y el fuego con que amó: 
Uuamt\jer que arrastre, queobligue á mil locuras, 
¡Una mujer como esa, como esa quiero yo!

E milio BARBAROUX,
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( Continuación)
En todo esto  hay mas sofisma que verdad, 

m ás argucia de escuela que sentido p rá c ti­
co.

L os E stados es exagerado afirm ar form en 
conjun tos tan  indivisibles, unidades tan 
com pactas, arm onías tan perfectas, que á su 
fraccionam iento  se opongan leyes natu ia les 
ó princip ios absolutos de justicia.

E l E stado  es la entidad form ada p o r la 
ag rupación  de diversas porciones de tierras, 
unidas ó separadas, m uchas etnográficam en­
te  opuestas, con poblaciones de costum bres 
y  trad iciones d istin tas, sin hab lar un mismo 
idiom a y sin elem entos naturales que cons*

* titu y an  esa p regonada unidad indivisible, 
cuyas partes no pueden tocarse  sin n e s ­
go  de la ex tinción  del todo, cual lágri 
mas batávicas reducidas á polvo al q u eb ra r­
les un extrem o.

L a personalidad del E stado para el D ere­
cho In ternacional no se pierde con la reduc­
ción de su te rrito rio  ni con el cercenam ien­
to  de su población, siem pre que persista  un 
cen tro  principal que conserve las trad icio­
nes, m antenga el escudo nacional y un punto  
p a ra  asien to  de su autoridad.

F rancia, en tregada  á las decisiones de los 
congresos de 1814 y  1S15 que redujeron 
sus fron teras ex traord inariam ente , no perdía 
su personalidad , y después, cuando sufría las 
m utilaciones que po r los desastres de 1870 
les im ponían las águilas germ anas, tam poco 
an te  el D erecho In ternacional padecía su 
personalidad , y  si m ateria lm en tepudo  c reé r­
sele dism inuida, m enos de diez años b asta ­
ron para  d em o stra r al m undo asom brado 
que aquellos desm em bram ientos habían s i ­
do para  su fuerte organism o com o podas á* 
un árbo l frondoso que retoña con m ás vigor.

A sí aunque considerem os á un país cual 
perfec to  organism o vivo, es indudable que 
d eb ead m itirse  puedan sacrificarse uno ó m ás 
m iem bros para  conservar el conjunto . Co* 
m o la ley ce  la superv ivencia  de las e sp e ­
cies nos enseña, deben sacrificarse una ó 
m ás unidades para  co n serv ar el conjunto .

E n  cuan to  al sofism a de G rocio, de se r 
co n tra  derecho  som eter un te rrito rio  á o tra  
dom inación ex istiendo  un acuerdo  tácito  
e n tre  las p a rte s  de p erm an ecer unidas, p u e ­
de a rgum en társe le  con P rad ie r-F ed eré , que 
el E stado , m irando p o r su p ro p ia  co n serv a­
ción, abandona una de sus p a rte s  d  su e n e ­
m igo, com o podría  un niño am enazado p o r  
un g a to  e n treg a rle  el ave que g u ard ab a  en 
sus m anos p a ra  que ésta  se defendiera  sola.

E l no lo obliga d la obediencia , sino  le 
q u ita  su am paro . L uego  de lo ex p u es to  p o d e ­
m o s s e n ta r  la reg la  gen era l de la indivisi­
b ilid a d  del te rrito rio , p e ro  com o ex cep c ió n , 
q u e  p u e d e  ced e rse  p a rte  de él cuando el in­
te ré s  n a c io n a l lo  ex ija  com o una suprem a 
n e c e s id a d .De esta regla se desprende que deben re-

nrobnrse com o con trarias al p rogreso  del 
derecho de gen tes las ventas de territo rios 
tom ando á éstos cual objetos de com ercio y 
á sus poblaciones reputándolas accesorias 
á la tierra. T ales han sido las com pras rea­
lizadas en nuestros tiem pos por los E stados 
Unidos á Rusia, F rancia, D inam arca y  E s­
paña, por las cuales adquiría el territo rio  de 
Alaska, la Luisiana, las islas de San Juan y 
Santo  Tom ás y  la Florida, m ediante el p a ­
go de fuertes sum as de dinero.

H oy, respetando  los principios, se hace la 
cesión por m edio de un tratado , en el cu: l 
se establece un precio que no constituye el 
valor del territo rio , sino de los bienes p a r­
ticulares del lis tad o  cedente, ó el equivalen­
te á ventajas eventuales, ó com o com pensa­
ción á perjuicios sufridos con m otivo de la 
cesión.

E s ejem plo de esta p ráctica  el tra tado  de 
cesión de la Isla Sain t-B arthélem y po r Suecia 
á Francia, verificado el 10 de agosto  de 
1S77, en el cual se estableció por su artículo  
5.0 el pago de So,000 francos po r las pro- 

j piedades del Rey de Suecia en la isla.
A hora bien, reaccionándose con tra  esas 

prácticas deprim entes para  la personalidad 
hum ana, que hacían pasar los individuos con 

: el te rrito rio  bajo el dom inio de o tro  E stado, 
j se ha puesto  en debate  si debe consultarse 

la opinión de los hab itan tes del te rrito rio  
cedido y  en qué forma ha de requerírseles 
esta  consulta.

Sabem os bien que en la m ayoría  de los 
casos la cesión de parte  de un te rrito rio  es 
el p recio  exigido en una guerra  p o r el v e n ­
cedor para  conceder la paz.

No nos co rresponde  op inar sobre  la ju s­
ticia, ó rep ro b a r el a ten tad o  que im plica el 
apoderam ien to  de te rrito rio s  p o r el E stado  
vencedor; pero  creem os que el te rrito rio  en 
m anos del enem igo, dueño éste  del país p o r 
la fuerza de sus arm as y am enazando la exis- 
tencia en te ra  del vencido, la cesión quedará  
consum ada cuando la hayan  p ac tado  los 
poderes autorizados p a ra  ello p o r la n a ­
ción.

L a constitución  de los E stad o s  indicará 
el poder público que tiene  facultad para  
c o n tra ta re l desm em bram ien to  del te rrito rio .

Sería  irracional y absu rdo  n eg a r al sobe- 
rail ;> de  un E stado  el de rech o  de p a c ta r  la 
en treg a  de una p a rte  del te rrito rio , cuando 
con eso salva el resto  del país.

E sto  no im plica neg ar la conven iencia  de 
co n su lta r á sus p o b lad o res so b re  su con fo r­
m idad, sobre  todo  en in te ré s  del m ism o 
vencedor.

O tra  cosa es tra tá n d o se  de las p o b la c io ­
nes, á qu ienes en mi co n cep to  no se les p u e­
de ob ligar á a c e p ta r  una nacionalidad  que 
no es la o rig inal, ni p riv a rla s  del d e rech o  
de conservar la que poseían , á p re te x to  de  
co n tin g en c ias  de  una g u e rra  cuyos d esas­
tre s  deben  p e sa r sob re  el pa ís en te ro , y  g ra ­
var el te rr ito rio , p e ro  de m odo a lguno  á d e ­
te rm in ad o s individuos.

A rturo HAMOS SVÁHEJ5,
(Continuará).
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MEDIOS DE PREVENIR L J  GUERRA
(Confercmom labia ©n ol au la  de Dorooho In te rn a c io n a l Público de la  U uivem idad do la República.)

/  Continuación J
E11 octubre de 1SS9, dieciocho Estados, 

com prendiendo 20 m illones de hom bres, se 
hacían rep resen ta r en W áshington  para  
estudiar no so lam ente la unificación del 
derecho privado, sino un p lan  definitivo 
de a rb itra je  para  todas las diferencias 
ex isten tes en tre  los E stados con el fin 
de arreg larlas am istosam ente. E11 1S90, 
la R epública A rgen tina  y el Brasil p r o ­
ponen un tra tad o  de paz y de am is­
tad general p o r 20 años, ratificándose en 
1891. El E cuador, Bolivia, Haití, G uatem ala, 
San Salvador, H onduras y los E stados U ni­
dos en traron  en el tra tado . L os delegados 
chilenos al C ongreso de W ásh ing ton  c ritica­
ron el p royecto  de a rb itra je  en general, 
aduciendo la argum entación  de que una n a­
ción lesionada en su d ignidad no pediría al 
a rb itra je  reparación  de su ofensa; sería  ne­
cesario para  su efectividad c rear una au to ri­
dad superior, lo que es un pelig ro  para  la 
soberan ía  de las naciones, y  sería 
co n trap ro d u cen te  em p ren d er una g u e rra  
p a ra  g a ran tir  la estab ilidad  de la paz. E stos 
argum en tos no son nuevos, y tienen cierta  
fuerza: los hem os visto h ace r en c en tra  de 
los p royectos de paz perm anen te . L os chi­
lenos prefieren  la m ediación de un E stado  
am igo de las p artes , desin te resad o  po r com ­
pleto , adm itiendo  p o r consigu ien te  el a rb i­
tra je  facu lta tivo  y especial, pero  en m anera  
alguna el perm anen te , n eg an d o  p o r o tra  
p a rte  á aquel C ongreso  la com petencia  p a ­
ra  en ten d er en un p ro y ec to  de sem ejan te  
ex tensión  y recusando  tam bién  el efecto 
re tro ac tiv o  del tra tad o  p a ra  los conflictos 
an terio res. U n hecho  in co n teslab le  se d es­
p ren d e  de ese C ongreso  sin e n tra r  á d iscu­
tir el esp íritu  p rác tico  ó ego ísta  de los d e ­
legados chilenos, y es que nunca d ip lo m áti­
cos investidos de un m andato  oficial habían  
ensayado  h asta  en to n ces  s in ceram en te  a mi 
p a re c e r  el h ace r e n tra r  el ideal en el m undo 
de la realidad .

N o nos d e ten d rem o s m ás en e x p o n e r los 
mil e jem plos de a rb itra je s  especia les en E u ­
ro p a  y  so b re  todo  en A m érica, a lguno  re ­
ciente: el de la R ep ú b lica  A rg en tin a  y  B ra ­
sil sob re  ln cuestión  M isiones, ni el m ás 
m oderno : el que  aún es tá  so m etid o  al fa l’o 
del D r. P. de M oraes, p re s id e n te  de los Pis­
tad o s  U n idos «del Brasil, so b re  las d iferen ­
cias e n tre  Perú  y Bolivia. S ó lo  ded icarem os 
a lgunas p ág in as  al ru idoso  asu n to  del cA la- 
bam a>, el m ás im p o rta n te  conflicto  som eti­
do a fallo a rb itra l, no  só lo  p o r  la im p o rta n ­
cia m a te ria l de  los in te reses  en litig io , sino  
p o r la rep e rcu sió n  m ora l y la influencia de 
o p in ió n  que tuvo  an te  el m undo civilizado. 
H a sido un serio  p ro g re so  ese  laudo en el 
D erech o  M arítim o, y  p o r  eso  m erece  un 
lu g ar especia l en n u e s tra  conferencia . L os 
hechos e ran  los sigu ien tes:

D u ran te  la g u e rra  de secesió n  una a g e n ­
cia de co n fed erad o s d e l S ud  se estab lec ió  
en L iv e rp o o l p a ra  c o m p ra r y co n stru ir n a ­
vios de g u erra . Esos buques salían  del as-
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tillero, sin arm am ento  y sin equipaje mi­
litar, pero  llegados á puntos fijados de an ­
tem ano se proveían de m uniciones y  com­
pletaban su tripulación, que les llevaban 
em barcaciones partidas de L iverpool. E ntre  
ellas, el Corinas, el Georgia, el F lorida y 
la Shenardw ah llevaron la ruina á la ma­
rina m ercante de los E stados Unidos. En les 
intervalos de sus operaciones de corso, 
iban á puerto s d é la s  colonias inglesas á 
reparar sus averías y procurarse víveres y 
m uniciones.—El más célebre fue la caño ­
nera A labam a.— E l 29 de julio de 1862 s a ­
lió de M ersey llevando á su bordo una por­
ción de dam as v  caballeros, como si se tra- 
ta ra  de un paseo de ensayo. L lega al puer­
to convenido á esperar su suplem ento de 
equipaje y arm am ento  que le llega de L on­
dres y L iverpoo l y  á desem barcar las per­
sonas que se hallaban en la cañonera. Y 
una vez com pletam ente equipada, con su 
tripu lación  en orden, llevó á la m arina m er­
cante de los E. U. terrib les a taques,—p e r­
siguió, ap resó  y  quem ó sesenta navios m er­
cantes y un navio de guerra, y después de 
una cam paña m em orable fué echado á pique 
cerca de C herboy por la corbeta  cK.ear.sa- 
ge>. Se ha discutido largam ente el carác­
te r del c A labam a > : ha sido considerado 
p o r algunos com o corsario , pero  se ha re ­
conocido que era un navio arm ado en 
guerra  y no co rsa rio . Los E. U. se 
vieron heridos p o r la negligencia de In g la ­
te rra , secre tam en te  sim pática á la causa 
del Sud. El G obierno am ericano rep ro ­
chó á la G ran B retaña el haber violado la 
neutralidad , p ro teg iendo  corsarios en p e r­
juicio de los E stados U nidos y procurán­
doles m edios de aprovisionam iento  y, po r 
ta les m otivos, haciéndose responsable de 
los hechos ocasionados. E l G obierno in­
glés respondió  que las arm as y  equipajes 
habían tenido lugar fuera del territo rio  b ri­
tán ico  y declaró  con altivez que no consen­
tiría  jam ás en llevar la cuestión al laudo 
de los árb itros. El debate  llevaba m al c a ­
m ino cuando el M inistro de los E stadostU nidos en L ondres propuso  al de R elacio­
nes E x te rio res  som eter la diferencia á una 
com isión m ixta com puesta de dos ingleses 
y dos am ericanos, pero  el Senado federal 
rechazó esta  vez el arb itraje .

L as negociaciones duraron dos años to ­
davía y por m om entos la rup tura  pareció  
inm inente, hasta  que en m arzo de 1891 
concluyeron de com ún acuerdo una con* 
vención en W áshington po r la cual se 
constitu ía  un tribunal com puesto  de cinco 
m iem bros nom brados por el P residente de 
los E stados Unidos, la reina de Ing laterra , 
el rey  de Italia, el P residente de la Confe­
deración  Suiza y  el E m perador del Brasil; 
en caso de no acep tación  por p a rte  de 
a lguno  de estos tres últim os la designación 
p e rten ece ría  al rey  de Suecia y N oruega. 
L os á rb itro s  debían reunirse en G inebra 
y  p ro n u n c ia r su laudo en un plazo d e te r­
m inado; la decisión debía tom arse p o r m ayo­
ría de votos. A fin de guiar á los árb itros 
las dos p a rte s  fijaron en el com prom iso 
tre s  reg las  generales, que el tribunal no 
tend ría  m ás que aplicar. E sas reg las deter* 
m inaban  los deberes de los neu tros en tiem ­
p o  de g u e rra  m arítim a. Si se juzgaba que

Inglaterra hubiese violado una de esas tres 
reglas el tribunal podría fijar en conjunto, 
en bloc, la suma debida por indemnización 
á los Estados Unidos.

Las partes se comprometían á conside­
rar las decisiones del tribunal como defini­
tivas. Este tratado fué ratificado no sin de­
bates por los parlam entos de los dos países. 
El valor moral de un compromiso tan im­
portante, después de negociaciones de esa 
dificultad, no podía escapar á los represen­
tantes de ambas naciones. Yo creo, decía 
lord Grey, que este tratado ejercerá una 
gran influencia sobre el mundo, á fin de pro­
curarle el prim ero de los beneficios te rre s­
tres: la paz. E milio A. BERRO.

(Continuará)

De las personas en Derecho Internacional
F E D E R A C IO N E S  V C O N FE D E R A C IO N E S

(1Continuación)
Los E stados confederados delegan una 

parte  de su soberanía en un consejo encar­
gado de la defensa de los asuntos que re­
visten un carácter general para todos los 
asociados, pero internacionalm ente cele­
bran tra tados que les reportan  ventajas 
locales y cuando ven agredidos sus dere­
chos privados pueden hacer la guerra. Los 
federados por el contrario  dan á un gobier­
no central la facultad de iniciar tratados, 
enviar m inistros, em prender guerra, en una 
palabra, su personalidad internacional se 
encuentra represen tada por el gobierno 
central.

Podem os decir, pues, con Calvo, que el 
rasgo m ás característico  que sep á ra lo s  E s­
tados confederados de los federados es 
que en los prim eros no existe un poder ejecu­
tivo com ún que im ponga sus decretos y que 
este en relación d irecta  con los ciudadanos 
de los E stados. E sta  d istin ta  significación 
les im prim e una consideración diferente en 
sus relaciones de derecho* internacional. 
L os confederados tienen una esfera p a rti­
cular de acción exterior, y en esta  esfera 
pueden sostener relaciones d ip lom áticas 
con o tras naciones. Los federados, que dan 
origen, con la existencia del suprem o p o ­
der ejecutivo central, á una nueva so b e ra ­
nía, no pueden sostener relaciones ex te rio ­
res con las o tras naciones.

Como ejem plo de confederación se pue­
de c itar á la G erm ania del N orte, y de fe­
deración á Suiza, E stados U nidos y  R e p ú ­
blica A rgentina. A unque estas dos últimas, 
com o dijo Sir T rav c rs  Tw is, sus con stitu ­
ciones tienen génesis opuesto . E l pun to  do 
p a rtid a  de la constitución  a rgen tina  es dia­
m etralm ente  contrario  al de la U nión de la 
A m érica del N orte; en efecto: la prim era de 
estas federaciones es el resu ltado  de la des­
centralización de un E stad o  sim ple ó no 
com puesto, en tan to  que la segunda ha naci­
do de la unión de diversos E stados que exis­
tían y hubieran podido con tinuar ex istien­
do separadam ente. L a C onstitución a rg en ­
tina, pues, en cuanto á las relaciones ex te ­

riores de la federación 110 ln  hecho otra co­
sa que confirmar la unidad que de origen 
ya tenia el Estado argentino, al mismo 
tiempo que descentralizaba el g íbierno in­
terior adoptándola á un sistema de provin­
cias federadas que poseen independiente­
mente todos los poderes de soberanía que 
que no lian sido delegados por la constitu­
ción al gobierno federal.

El poder que corresponde á toda nación 
de determ inar su manera de ser, de formu­
lar sus condiciones de derecho, de consti­
tuirse el Estado y el gobierno según la idea 
que represente, ó el fin humano que realice, 
form 1 lo que se ha designado con los té r­
minos de la soberanía de la nación.

La dependencia, pues, de un Estado con 
respecto a otro es una limitación de la so­
beranía, midiend i adoptar gradaciones in­
finitas. U na de ellas es el Protectorado, que 
Fiore compara a la  «capitisdeminutio» que 
sufrían las personas en el Derecho R om a­
no.

Un Estado sometido completamente á la 
autoridad de un soberano extranjero es un 
esclavo y por lo tanto sufre una «capitis de* 
minutio> máxima.

U11 Estado que puede celebrar tratados, 
teniendo que recibir la aprobación de un 
poder extraño, goza solam ente de una se- 
mi soberanía, experim entando una c capitis 
deminutio» media; y finalmente los Estados 
que sólo reciben una protección moral pa* 
deccn una «capitis deminutio» mínima.

Como la disminución de soberanía no se 
presum e, ésta debe resultar de convencio­
nes librem ente celebradas entre las partes.

H ertius llama á los Estados semi-so- 
beranos quasi-regno. Se ocupa de ellos el 
derecho internacional en tanto que pueden 
sostener relaciones diplom áticas con los 
dem ás pueblos. G eneralm ente sufren en 
tiem po de guerra ¡as consecuencias con la 
nación de que dependen, y en tiem po de 
paz tienen que alcanzar autorización para 
celebrar tratados. La sem i-soberania limita 
pues la consideración exterior del Estado.

El antiguo im perio alem án estaba for­
mado de varios Estados que gozaban so b e­
ranía territorial, que no la tenían exterior, y 
estaban legislativa y judicialm ente som eti­
dos al gobierno imperial.

<El núm ero de estos Estados, dice Mar- 
tens, había disminuido considerablem ente á 
consecuencia de la cesión á Francia por el 
tra tado  de Luneville en 1S07 de la orilla iz­
quierda del Rliin, de la secularización de 
m uchos Estados eclesiásticos y  de las dis­
posiciones del acta de la Confederación del
R h in en  iS o 5 .>

Como dem uestran Fiore y Bluntschli, el 
P ro tectorado es una institución que tiende 
á desaparecer, pues los Estados, ó logran 
conseguir independencia com pleta, ó con­
cluyen por ser anexados á las potencias 
p ro tectoras, que con facilidad encuentran 
m otivos p ira lo último.

Inglaterra  renunció en 1864 al p ro téC w ^ 
rodo de las is as Jónicas, las que se unieron 
voluntariam ente á Grecia; la república de 

¡ Cracovia, que estaba sujeta á Rusia, con­
cluyó por incorporarse al Austria.

Solam ente Dios 110 ha tenido principio,.
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ni tend rá  fin, y asi com o el hom bre recibe la 
vida, la desarrolla , y la m uerte se la a rreba­
ta, así tam bién ios listados nacen, se d e s ­
arro llan  y  m ueren.wD ebiendo su origen ¿i algún desm em bra-

d  v »m iento  ó nacidas de  caravanas mas ó m e­
nos num erosas que form aban colonias, lle­
van en su esencia el sello de lo humano, 
ten e r fin; unas veces quedando aniquiladas 
po r generaciones robustas que aspiran a 
consegu ir la independencia; o tras por su 
p rop ia  debilidad, ten iendo que unirse á 
pueblos que ansiosos de conquistas buscan 
se n ta r m uy lejos los lím ites de su territo rio .

D os c la se sd e  uniones reg istra  ei derechooin ternacional: las personales y las reales.
L as personales se producen cuando va­

rios E stados, sin confundir su personalidad 
internacional, se unen bajo un mismo sobe­
rano, cabeza del poder ejecutivo, teniendo 
en cuenta lo que observa Grocio y  Tw is, 
que, cuando llega a ex tingu irse  la familia 
reinante, vuelve el poder soberano á cada i 
uno de los pueblos an tes unidos. I

E stas uniones personales eran bastan te  
frecuentes en la E dad M edia,cuando les na* i 
d o n e s  constituían la herencia de los p iín - j 
cipes; pero  en la Ed id M oderna son pocos ¡ 
los casos que se encuentran: se puede citar, 
la reunión de Ing laterra  con H annóver en 
1820, bajo la persona del rey  Jorge, re u ­
nión que term inó  cuando acaeció la m uer­
te  de Guillerm o IIÍ, pues su sobrina  V icto ­
ria ocupó el trono  de ia G ran B retaña y  su 
herm ano E rnesto  el de H annóver. A hora 
bien, estas uniones no tienen an te  el dere­
cho in ternacional im portancia alguna; po r­
que los E stados que se han unido no con­
funden sus limites, ni sus in tereses, ni sus 
deudas, ni sus tra tados.

L as reales se efectúan cuando un E stado  
se form a po r la unió:: de varios, su jetos al 
m ism o poder soberano.

E stas uniones son las que m ás in teresan  
al derecho  internacional, po rque  se efectúan 
p o r tiem po indefinido y  porque, com o dijo 
H effter, se fusionan los destinos de los p u e­
blos unidos. La de los d iversos E stados que 
form an el Im perio  A ustríaco, m enos H un­
gría , es un ejem plo de ellas.

Si los E stados se unen p o r incorporación , 
resp ec to  ¿ la soberanía  e x te rio r  p roducen  
le s  m ism os efectos que la real. Si se inco r­
p o ra  to ta lm en te  un E stad o  á o tro , se efec­
túa  una transm isión de derechos y  ob liga­
ciones, á títu lo  universal; p o rq u e  los b ienes 
de  los E stados que cesan de ex istir pasan 
activa  y  pasivam en te  á los sucesores de estos 
E stados. B luntschli m ism o en el art. 50 dice 
q u e  cuando un E stad o  es anexado  á o tro , el 
p rim ero  cesa de ex istir, p e ro  su desaparic ión  
n o  en trañ a  necesariam en te  la ex tinción  de 
sus derechos y  ob ligaciones que tengan  re la ­
ción  con o tro s  E stados, p o rq u e  el pueblo  y 
el te rr ito r io  de  aquél con tinúan  ex istiendo  
en sustanc ia , no h ab ien d o  hecho o tra  cosa 
que  p a sa r  á o tro . Sus derechos y  o b lig ac io ­
nes p a sa rá n  ig u a lm en te  siem p re  q u e  su 
m a n ten im ien to  se p u ed a  conciliar con el 
ó u e v o  o rd en  d e  cosas.

Rafael GALLIXAL.
( Continuará)

U  P R E N S A  T LA " R E V IS T A  N A C IO N A L "
i

1

Nuestro adelanto intelectual — Son muchas
v muv manifiestas las demostraciones de % *nuestro progreso intelectual desde a lg u ­
nos años á esta parte; pero son ellas do tal 
carácter, que podemos asegurar, sin temor de 
equivocarnos, que eso adelanto intelectual ha 
adquirido un grado mucho más elevado que el 
material.

Hoy se enseñan dentro de la República todos 
los ramos del saber humano, y de aquí á poco, 
ni aun para perfeccionarse en alguno de ellos 
será necesario abandonar la patria, buscando 
esa perfección en ios centros científicos euro­
peos.

E11 estos momentos tenemos en nuestra mesa 
de redacción una demostración más que agre­
gar á las muchas que acreditan los progresos 
de la vida intelectual uruguaya. Es el último 
número del tomo primero de la R evista Nació- 
nal d e L iteratura yCienciasSociales, fundada 
en marzo de 1895 por los jóvenes Daniel Martínez 
Vigil, Víctor Pérez Petir, Carlos Martínez Vi- 
gil v José Enrique Rodó, redactado por los mis­
mos, con la colaboración de los principales es­
critores y escritoras conocidos en esta Repúbli­
ca, y la de algunos extranjeros..

Esta importante R evista marca el último pa­
so y también el último esfuerzo hecho por la ju- 
ventud de Montevideo para establecer un órga- 

j no literario y científico, que. respondiendo á las 
aspiraciones de las clases ilustradas, sea al mis­
mo tiempo como la válvula por donde salgan á 
esparcirse en la sociedad las producciones del 
ingenio uruguayo.

Desde La Mariposa, 1851-62, y  El Eco (le la 
Juventud Orienta/, 1854-55, primeros periódicos 
de literatura, de Montevideo, fundados v redac- 1

• V

tailos ambos por jóvenes estudiantes de Ja Uni- • 
versidad, hasta la^ R evista Nacional de LI­
TERATURA Y CIENCIAS SOCIALES, C0I1 un período 
de cuarenta y tres años, casi medio siglo, aque­
llos esfuerzos de la juventud se han repe­
tido, con más ó menos felices resultados, en El 
Eco Uruguayo, 1857, en la Literatura del Plata, 
1859-60, en El Semanario Uruguayo, 1860-61, en 
La Aurora, 1862*83, en E l iris , 1864-65, en La
Revista Literaria. 1865-66. en la Revista del Plata

7 ~ _ 1 1S77, en El Panorama, 1878. en E l Espíritu Nue­
vo, 1878-79, en La Revista de Ciencias y  Literatu­
ra, 1880. en Los Anales del Ateneo, 1881-86, en El 
Indiscreto, 1884-85, en La Revista de la Sociedad 
Universitaria. 1881-85, en El Plata Ilustrado t 1886, 
en La Ilustración del Plata, 1887-83.

Entre todos esos periódicos, que consideramos 
los principales por su duración, se han publi­
cado algunos otros, también redactados por jó ­
venes orientales, sin faltar los político-literarios, 
los humoristas y los de caricaturas.

La R evista Nacional de L iteratura y 
C ien c a s  Sociales es pues el último órgano de 
esa naturaleza que se presenta en nuestra vida 
intelectual, representando su adelanto y m ar­
cando el grado á que hemos llegado ya en 
muchos ramos del saber humano.

Pero los jóvenes fundadores y redactores de 
esa Revista ¿ejercen esa representación legíti­
mamente, dotados del suficiente caudal de co­
nocimientos que para ello se requiere? No tre­
pidamos en afirmar que sí, y por eso es que 1

hnn reunido en torno suyo la mayor parte do 
los escritores que existen on Montevideo, tanto 
nacionales como extranjeros, los cuales se com­
placen en ver sus producciones publicadas en 
las columnas de tan simpático y acreditado pe­
riódico.

Los que ha\*nn seguido la publicación del 
primer tomo, no tienen necesidad de cine les 
recordemos el contenido de sus interesantes pá­
ginas; pero á los que no lo conozcan, les reco­
mendamos el último número de 24 páginas y  el 
extenso índice, en el (pie constan lo> nombres 
do ciento diez colaboradores, (pie han dedicado 
á la R evista sus producción s literarias ó cien­
tíficas.

R esulta do estoque la R evista Nacional ha 
conseguido ser no sólo un órgano de ilustración, 
sino tamb én ameno en su parte poética, en la 
cual se hallan producciones para todos gustos, 
y podemos decir para todos los caracteres.

E 11 efecto, la R evista Nación \ l, como un pre­
cioso álbum, registra en sus columnas poesías 
(pie, como las de Víctor Hugo, buscan lo sublime 
en la hipérbole y en el arrebato febril de la inspi­
ración; otras que, como las de Lamartine, tienen 
el sentimiento dulce, la inspiración tranquila y 
reposada, la frase melódica y la tendencia filo­
sófica; otras, como las de Alfredo do Musset, se 
inspiran en la naturaleza del hombre y en la 
representación muchas veces gráfica de sus ins­
tintos y pasiones.

Sin embargo, las poesías de la R evistv N acio­
nal, no obstante pertenecer más ó menos direc­
tamente á las escuelas literarias europeas, es­
pecialmente francesa y española, tienen para 
nosotros un mérito especial, y es que la mayor 
parte de ellas lian sido inspiradas por asuntos 
nacionales, ó por la misma naturaleza de nues­
tra patria, ó por los sentimientos que se des­
arrollan en el corazón bajo este clima dulce y 
bello del Uruguay,

Finalmente, y para decirlo todo de una vez 
la R evista Nacional es la representación legíti­
ma de nuestro progreso intelectual, y este es el 
mejor elogio que podemos hacer á sus jóvenes 
redactores y el más dulce premio (pie deben 
ver para sus muchos afanes y sacrificios.—[El 
Telégrafo Marítimo.)

El triunfo del talento.—L a R evista Nacional 
—Tenemos en nuestra mesa de redacción el nú­
mero 21 de la R evista N acional, con el que 
concluye el tomo primero de esta importante pu­
blicación literaria. Más de una vez liemos tenido 
oportunidad de ocuparnos de esta Revista, cu­
yas excepcionales condiciones de nadie son ig­
noradas. Los trabajos en ella publicados, aparte 
de revestir el mérito de ser completamente «iné­
ditos», siempre han sido escogidísimos, y I03 

nombres que los han suscrito, de nuestros más 
brillantes y mejor reputados literatos. Á cada 
número que aparecía, los jóvenes redactores— 
que no conocen el cansancio y que parecen do­
minar victoriosamente todos los obstáculos—se 
superaban á sí mismos, ora presentando mayor 
número de materiales, ora agregando á la muy 
extensa lista de sus colaboradores, nuevas y 
más interesantes firmas. De este modo vimos á 
la R evista Nacional ornar sus columnas, poco 
á poco, con las producciones de los más renom­
brados escritores sud-americanos.

El número hoy repartido corona dignamente 
los esfuerzos de la brillante juventud que la d i­
rige, y reviste el carácter de un verdadero triun-
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fo dol talento. K11 nn país como ol nuestro, don- 
do el inorcant¡lisnio y la política lo dominan to­
do, sin dejar un pimío de reposo para Jas cues­
tiones y gustos literarios, causa verdadero asom­
bro la labor emprendida por estos jóvenes ani­
mosos y perseverantes. J'or lo demás, Ja sola 
tirina de todos y cada tino de los jóvenes «pie 
forman la redacción de la R e v i s t a  lia ía presu­
mir desde nn principio el alto valor artístico de 
Ja publicación. Daniel Martínez Vigil, Víctor 
Pérez Petit, Carlos Martínez Vigil y José Enri­
que Rodó, espíritus selectos y bien cultivados, 
cuyos trabajos lian logrado siempre unánime 
aplauso y se lian impuesto á todo el mundo por 
sí mismos, sin necesidad de recomendaciones ni 
elogios, han logrado hacer de la R e v i s t a  la pri­
mera de las publicaciones del Río de la Plata.

La R e v i s t a  N a c i o n a l  110 lia sido una bande­
ra de combate, una publicación exclusivista, ni 
guiada por propósitos de círculo. Se leen en sus 
columnas nombres vinculados á las más diver­
sas opiniones literarias, políticas y filosóficas. 
Ha sido un campo abierto á todos los esfuerzos 
intelectuales (pie pudieran redundar en benefi­
cio del nombre de la patria. Con esta tolerancia 
y esta amplitud de miras, sus redactores han 
dado pruebas de comprender de la manera más 
acabada el verdadero fin de publicaciones del 
género de la que dirigen, encaminada á ofrecer 
una tribuna al pensamiento nacional naciente y 
á favorecer la revelación de las inteligencias 
que alborean.

Publicaciones de esta índole honran á la na­
ción que las produce, y la prueba de ello está en 
la unánime y favorable acogida que lia recibido. 
Con la vista dirigida hacia lo ideal, no lia teni­
do otro propósito que el de presentarnos gran­
des ante propio . y  extraños, civilizados y cultos 
ante el extranjero y ante la patria. La R e v i s t a  
N a c i o n a l  d e  L i t e r a t u r a  y  C i e n c i a s  S o c i a l e s  
dignifica y enaltece al país más. mucho más que 
esas opulentas exposiciones que dejan esquilma­
da la hacienda nacional.

La Tribuna Popular, que jamás lia rehusado 
su aplauso entusiasta á todas las obras merito­
rias, tribútaselo placenteramente al ilustrado co­
lega, representante en nuestra prensa de las le­
tras nacionales.

Que el tomo segundo sea como el primero, tan 
proficuo en cosecha abundosa de laureles para 
sus jóvenes redactores, como enaltecedor del 
buen nombre del espíritu uruguayo en las ma­
nifestaciones radiosas del arte literario y de la 
ciencia.

Reproducimos á continuación el sumario del 
número que nos ocupa, en el que figuran nom. 
bres de nuestros más distinguidos y reputados 
escritores.—{La Tribuna Popular.)

Un acontecimiento literario.—L a  R e v i s t a  Na-
C I o n a l —Esta importantísima publicación, redac­
tada por los ilustrados literatos Daniel Martínez 
Vigil, Víctor Pérez Petit, Carlos Martínez Vigil 
y José Enrique Rodó, acaba de conmemorar su 
primer aniversario dando á luz un número (pie 
á su extensión, mayor que la ordinaria, une el 
mérito de la importancia de sus materiales, sus. 
critos por las firmas más autorizadas de nuestro 
mundo literario.

Los nombres de Francisco Bauza, Sienra Ca­
rranza, Carlos M. de Pena, Eduardo Acevcdo, 
"\V. P. Bermúdez, Manuel Bernárdez, Teófilo 
Díaz, J . do Salterain, Abel J. Pérez, Víctor Arre- 
guine y los de toda osa talentosa juventud que

forma la guardia joven de nuestra legión de li­
terato* y  con* tt  i y  b» más brillante esperanza
para las letras nacionales, bastan para dar una 
¡dea de la importancia de’ número repartido.

Si á los citados se agregan los nombres de 
colaboradores extranjero^ de la dignificación de
Leopoldo Díaz, el parnasiano argentino, Roberto 
Jíuneeus, uno de los primeros poeta- jóvenes de 
Chile, Mariano .José Mad íeñ ». reputado « >ci ¡tor 
peruano. Tomás Claramunt y Ore otes Aran jo. 
representante? distinguidos de la colonia espa­
ñola entre nosotros, Luis D. DesteíTanis, el vie- 
jo y estimado profesor y bibliógrafo italiano, y 
J.-G. Iioron-Dnbard, nuestro espiritual colega 
de la «Union Erancai.se». fácilmente se com­
probará que ninguna publicación 1 i*eraría en 
nuestro país, y quizás en Sud-Amériea. lia reu­
nido hasta ahora trabajos de un conjunto tan 
numeroso v brillante de cultores*de las bellas 
letras.

El título con que encabezamos estas líneas no 
es, pues, un calificativo exagerado, sino la exac­
ta expresión de la verdad y el testimonio de la 
simpatía con que este diario se adhiere al lio- 
menaje que debe tributarse por el publico ilus­
trado á la primera «le las publicaciones litera­
rias aparecidas hasta hoy en el país.

Sólo nos resta, antes de transcribir el sumario 
correspondiente, formular nuestros votos más 
sinceros por la prosperidad creciente de la R e ­
v i s t a  N a c i o n a l  -  (La Prensa.)

Revista Nacional.—Hace nn año cuatro jóvenes 
cultores de la literatura concibieron la idea de 
fundar una revista que fuera la síntesis de la vi­
da intelectual de nuestro país.

Laboremos fue desde un principio la divisa 
adoptada por esos trabajadores infatigables, y 
la labor fué ruda como ninguna, é imponentes 
los obstáculos que á la realización del proyecto 
se opusieron. Pero, á pesar de todos ellos, ó tal 
vez precisamente por causa de ellos, pue? en cier­
tos caracteres las dificultades no producen otro 
efecto que aumentar sus energías, el proyecto se 
realizó, apareció la revista, y el 25 de febrero 
completó su primer año de vida.

Los que lian seguido con atención la marcha 
delaREViSTA comprenden perfectamente la mag­
nitud del esfuerzo representado por la reunión 
de ciento diez colaboradores, entre los cuales se 
cuentan personalidades descollantes, sólidas in­
teligencias, literatos de mérito indiscutible. 5l 
creemos que los que no hayan podido apreciar 
este portentoso movimiento literario,podrán ha­
cerse de él una idea aproximada con el último 
número del primer año, cuyo sumario es el si­
guiente:

Felicitamos álos directores déla  R e v i s t a  Na­
c i o n a l , deseando que continúen en su plausible 
obra, para honor de las letras nacionales.—{El 
Siglo.)

Revue National©—Qui done prétendait qu'il 
n y a place de nos jours fui bnnquet de la vie 
que pour les ambitions sordides?

Voici qivune Rovue faite de Science et de lit- 
térature, éprise de vérité, de bean et de jnsti- 
ce, a pn non seulement reerutor pour la rédiger 
toute une pléiade de jeunes écrivains, mais en­
core reunir autour iVolle d’universclles et effec- 
tives sympathies.

Triomphant de Eind¡fieronce cruelle et des 
rigueurs matérielles du moinent, elle a pu

l

maintenír en 00n*fnnt progréa et. apiéa on an 
«le lufre v.»¡liante, cam persar «le« poaítion* bien 
conquise*, dont i; ne semble pa<j qu’on puinse 
déftorinai* la déíoger.

direeteiirs, M\f. Daniel et Carlos Martí­
nez Vigil, Víctor Pérez Petit et José E. Ro- 
do penvent étre fiera «le leur ceuvre. car cette 
<i‘ ivre faít honnenr á la jetinesse urnguavenne 
et e*t un gnge «le baate vie intellectueile ct ci- 
viqne pour l’avenir.

A l'occ'ision du premier nnniversaire «le sa 
fondation. la R e v c e  Natioxalr a publié an nu­
mero extraer*1 ínai re. aaquel un grand nombre 
de liu érateurs er d’amts se sont fait un devoir 
d’apporter le trib u «le leur «-ollaboration. On 
l>ent juger. par le- ñoras qui suivenr, de l’attrait 
de ce numero ftpécial:

Avec nos féliritaiions bien sincére» pour 
1 ceuvre «le l'année «conree. non* sommes hen- 
reux d'ofl'rir á la Rf.vue Nationale l’expressíon 
«les vo-ux bien sincére* que non* formons pour 
sa prospérité grandi--ante j-endant la nonvelle 
penode qui commenc^.—«í mon Eraneante

La R;-vista Naoioial.—L a interesante R evista 
Nacional de L iteratura y Ciencias Sociales 
a«-aba de cumplir felizmente su primer año de 
existencia, y para festejarlo lia obáe<juiado á 
sus favorecedores esn un número considerable­
mente aumentado en el número de sai páginas 
y con una carátula del mejor gasto.

La Revista Nacional, cuya importancia está 
creciendo día á día. se ha hecho acreedora de 
llamar vivamente la atención de nuestro publi- 
co. Durante el ; ñ i  que lleva de existencia ha 
prestado un eminente servicio á la literatura na­
cional. ofreciendo á cada paso páginas de las 
más selectas, proporcionando á muchos jóvenes 
el campo necesario para revelarse y tomar 
vuelo.

La R e v i s t a  N a c i o n a l , que ha tenido bastan­
tes energías para vivir un año en nuestro pobre 
mundo literario, donde las publicaciones de su 
género lian muerto siempre al nacer, es una re­
vista que está destinada á vivir. Lo deseamos 
vivamente para bien de nuestras letras naciona­
les, y por los éxitos ya alcanzados felicitamos k 
su inteligente director el bachiller Daniel Martí­
nez Vigil y á los dignos redactores que lo acom­
pañan.

He aquí el sumario del último número de la 
R e v i s t a  N a c i o n a l .—{El

La Revista Nacional de Literatura j  Ciencias
Sociales.—liemos leído con verdadero interés ei 
número último de la publicación literaria que ve 
la luz pública en esta capital, titulada R evista 
Nac ional de L iteratura y Ciencias Sociales.

Registranse en él varios trabajos literarios en 
prosa y verso, á cuyo pie se leen las firmas de 
coc«ácidos escritores nacionales, cuyo solo nom­
bre es motivo suficiente para despertar atención 
é incitar á su lectura.

Contagiados con el espíritu pesimista que do­
mina á todos ó á la mayor parte en nuestro 
país, la aparición de esta R e v i s t a  nos causó pe­
sadumbre al par que alegría; pesadumbre, por­
que desconfiamos de su vitalidad á causa de la 
indiferencia con que se acogen entre nosotros 
trabajos de esta índole y que les obliga á una 
vida efímera: y alegría, porque vimos al fin des­
collar entro tantos jóvenes salidos recientemen­
te de los claustros universitarios, algunos que
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pensasen en otra co-a que pas°ar las plazas 
ó voltear entre sus dedos la varita.

Felizmente nuestros pensamientos fueron equi­
vocados, v la R evista Nacional lia vivid* , v to-•  ̂ i *das las apariencias indican que los obstáculos 
han desaparecido, quedando libro el camino á 
recorrer.

Todos los números hasta el presente publica­
dos han tenido material importante y lucido, sin 
que una sola vez hayan dejado de aparecer traba­
jos de mérito, lo que habla muy en f ver do sus 
redactores, dando la muestra de mi actividad, 
pues si es cosa fácil llenar columnas con recor­
tea ó traducciones, es cosa difícil hacerlo con 
originales.

Merecen ser felicitados sus jóvenes redactores, 
que, luchando con las mil dificultades que su em­
presa debe necesariamente haberles presentado, 
han conseguido cimentarla á fuerza de labor y 
de constancia.

Falta solamente ahora que no se duerman so­
bre los laureles conquistados, pues el abandono 
siquiera relativo seria de consecuencias fatales; 
el camino se presenta despejado, se han disipa 
do las nieblas, el horizonte es vasto, y abarcar­
lo en toda su extensión debe ser el afán de los 
jóvenes que son los redactores y directores.

La lucha es la vida, y si hay elementos para 
sostener aquélla, ofrece ésta grandes atractivos; 
los desengaños y las ilusiones realizadas, los 
desalientos y las esperanzas, los a'aques y los 
apiausos, son otros tantos elemento i de comba­
te que al chocarse con mayor ó menor energía 
nos dan la derrota ó el triunfo; si la primera, se 
cae con honor, y si el segundo, se prueba lo que 
valen la inteligencia, la fe y la constancia, reci­
biendo ios vítores de los bien intencionados.

Hasta ahora la R evista Nacional marcha iJ 
triunfo, se vislumbra ya cercano, y creemos fir­
memente que lian de lograrlo sus activos y ta­
lentosos redactores.

;Oja!á que al aplauso modesto que les tributa­
mos desde estas columnas se unan otros de per­
sonas conocidas y  autorizadas! — Bernardo de 
GuzmÁn, —  (La KaciímX

i

i

In biblioteca—La R evista Nacional di Mon­
tevideo ha testé pnbblicato il suo 24°. numero, 
col qnale teiniina la prima annata ed il primo 
voltime del la ana pubblicazione.

II numero in discorso contiene articoli o pen- 
sieri di m$ti coliaboratori ordinari e straordi- 
nari del periódico.

Como si vede, il numero é* assai nutrito di ma- 
torie e chindebene la prima annata di questa pu- 
blicazione periódica letteraria, la principale, nel 
suo genere, che vede la luce in questa capítale 
ed alia qnale augnriamo sinceramente Innghi 
anuí di prospera vita.—(V ita lia  al Hato.)

Revista Nacional—El hecho de festejar un ani­
versario una revista de literatura v ciencias so*•s
cíales, es entre nosotros a]go que merece consi­
deración especial.

La R evista Nacional que dirigen los señores 
Martínez Vigil Daniel y Carlos), Pérez Petit 
(Víctor) y Rodó José E.), ha llegado floreciente 
k ese desiderátum de tantos periódicos litera­
rios que entre nosotros se han fundado y han 
vivido vida de lirios.

Con legítima satisfacción la R evista Nació- 
}val ha . festejado sn aniversario publicando su 
nfimero 24 con doble cantidad de páginas y con

*

acogida y abundante colaboración do escritores 
nacionales v extranjeros, como puede compro­
barse só'o con la lectura del sumario.

Saludamos á la R evista Nacional con nues­
tra palabra de aliento al verla salvar con entu­
siasmo el lindero de su primer año de vida.

(El Bien).

La Revista Nacional -Venciendo las dificulta­
des que suscita á toda iniciativa levantada el 
mercantilismo v la nostalgia de la hora presen-% W *te, la R evista Nacional acaba de cum pl'r el 

! prim er año de existencia.
Con tal motivo, se ha presentado á sus lecto­

res nutrida de brillantes trabajos literarios que 
por su mérito evidencian una vez más la rique­
za ile la savia que alimenta á esa publicación 
y ha de consolidar su justo renombre.

¿Diremos que estos triunfos de la R evista 
Nacional, tan merecidos como arduos, nos han 
sorprendido?

En modo alguno. Lejos de extrañarnos, espe­
ramos esos triunfos, precisamente porque en­
contramos desde el primer instante, que los fun­
dadores de la Revista, al desplegar con bríos 
su simpática bandera, la desplegaban con la 
conciencia de su deber y de su fuerza.

Y una actitud semejante fue siempre .c.eguida 
da la victoria definitiva.

Que el periódico que hoy conmemora su pri­
mer aniversario aliente nuevos años mas: que 
su «obra de mantener vivo el entusiasmo pai­
las bellas letras y de pugnar por el éxito de las 
inspiraciones» que f« rman su credo, se difunda 
y perdure, son nuestros votos más fervientes.—

R. P. M.
(La Rcrisfa de Derecho, Jurisprudencia y  Admi. 

nish'ación.)
La Revista Nacional — Cumple hoy un año

de existencia la brillante publicación que con 
tamo acierto dirigen los notables literatos Car­
los y Daniel Martínez Vigil, Víctor Pérez Petit 
v José E. Rodó.

La R evista Nacional es, sin disputa, una 
de las publicaciones que más honran á la pa­
tria.

Que celebre la R evista muchos y felices ani­
versarios.—(E l Ombti.)

La Revista Nacional de Literatura y Ciencias 
Sociales—-Celebró con sil número 24.—un gran 
número en qne figuran las principales firmas de 
nuestra literatura,—el primer aniversario de sn 
fundación.

Al retribuirle el saludo que á nuestro 2.° ani­
versario dirige precisamente en ese número, 
saludamos íntimamente complacidos á sus la­
boriosos cuanto constantes redactores, que. con 
ardoré  inteligencia que debe encrgullecerlos le­
gítimamente. lian vencido con tanto aliento los 
obstáculos del difícil camino, llevando á un alto 
grado de prosperidad su importante publica­
ción.—(Caros y  Caretas)

I

S u e l d o s
E n 1t com posición de D. R am ón de S an­

tiago publicada en el núm ero  a n te rio r con 
el título de E i campo de batalla^ aparecieron  
las e rra tas  siguientes:

E n la pág. 3 8 1, colum na 1.a, donde dice:
Va envuelven luego á las vecinas lom as, 

léase:
Ya vuelven luego á las vecinas lom as.
E n la pág. 380, colum na 3.a , dice:
Que envuelve en panes la dorada espiga, 

debiendo decir:
Q ue vuelve en panes la do rada  espiga.

— E11 el artícu lo  de nuestro  co red ac to r 
José \i. Rodó, publicado en el m ism o n ú m e­
ro y titu lado  MenendtZ Pelayo y  nuestros 
poetasy deben rep ara rse  tam bién las sigu ien­
tes e rra tas:

Pág. 383, colum na prim era, donde dice: 
». . . la g lo ria  que le ro d eara  su vid a, etc.>, 
léase: « . . .  la g lo ria  que le rodeara  en vida, 
etc.>

Pág. 382, colum na p rim era , donde dice: 
<. . .  á quien no im pulsan o tro s  m óviles que 
p ro p ó sito  iliterario  del lucro*, léase: cá 
quien no im pulsan o tro s  m óviles que el 
p ropósito  ilite rario  del lu c ro >, etc.

* *
*

De nuestro  ilu strado  co m p a trio ta  y  c o ­
nocido ju risconsu lto  don A lb e rto  Palom e- 
que hem os recib ido  un opúsculo  de 16 p á ­
g inas que versa  sobre  la co m p eten c ia  del 
juez L e trad o  Civil de la C apita l p a ra  co n o ­
cer del juicio sucesorio  de una p e rso n a  cuyo 
dom icilio estaba rad icado  en la cam paña.

L a  a rgu m en tac ión  que en p ro  de su tesis 
aduce el d o c to r P alom eque nos p a rece  in­
con testab le . L as c itas de las leyes co n co r­
dan tes y  la re sp e tab le  op in ión  de com pe­
ten tes  ju risp e rito s  que invoca, dem uestran  
p a lm ariam en te  la bondad  y  ju stic ia  de la 
causa so sten ida  con ta l acop io  de  razones 
p o r el d istinguido  ciudadano.

## *
H em os rec ib ido  del e ru d ito  e sc r ito r  ch i­

leno M iguel L uis A m unátegu i R eyes, 
co n ju n tam en te  con  la ca rta  que  pub licam os 
en o tro  lugar, sus dos o b ras  Borrones gra ­
maticales y  A l través del Diccionario y  la 
Gramática.

P ro n to  las to m arem o s en cuen ta .
## *

L a  fa lta  de espacio  n o s ob lig a  á d e ja r  
p a ra  núm eros su b sig u ien tes la tran sc rip c ió n  
de los a rtícu lo s y  su e lto s  p u b licad o s en  la 
p re n sa  de los D e p a rta m e n to s  y  del e x te rio r, 
con m otivo  de la ap a ric ió n  del n ú m ero  con 
que cerram o s n u estro  tom o  p rim ero .

P o r h o y  n o s lim itam os á ag rad ecerlo s .
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